
  [image: grit.amazonas.jpg]


  
     


     


     


     


    GRITO EN EL AMAZONAS


     


    HISTORIA DE LOS NATIVOS KICHWAS AMAZÓNICOS ECUATORIANOS DURANTE LA CONQUISTA ESPAÑOLA EN BUSCA DE LA CIUDAD PERDIDA DE LA CANELA

    Y EL DORADO


     


     


    Nelson Iván Grefa

  


  
     


    [image: portadilla.tif] 

  


  
     


     


     


     


     


     


    © Nelson Iván Grefa


    © GRITO EN EL AMAZONAS


     


    ISBN digital: 978-84-686-5277-1


     


    Impreso en España


    Editado por Bubok Publishing S.L.


     


    Reservados todos los derechos. Salvo excepción prevista por la ley, no se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos conlleva sanciones legales y puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.


    Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47).

  


  
     


     


     


     


     


     


    Prólogo


     


     


    Este libro está dedicado en honor a todos los indígenas kichwas del Oriente Ecuatoriano que derramaron su sangre por defender sus territorios y sus derechos durante la conquista blanca, que con el pretexto de encontrar la ciudad perdida de la canela y el dorado arrasaron con todo lo que se encontraron a su paso. En este encuentro los nativos kichwas fueron esclavizados, torturados, sus mujeres violadas, muchos asesinados y finalmente expulsados de sus tierras que durante siglos las habían mantenido. A partir de esta fecha los nativos han sido obligados a trabajar bajo el dominio y la opresión del más fuerte, saqueando todos los recursos que les pertenecieron como herencia de sus ancestros por cientos de años; toneladas de oro de sus canteras y del verde yacu, así como piedras preciosas fueron desvalijados por la ambición anticipada en busca del dorado. En la actualidad los nativos siguen sufriendo poniendo el grito en el cielo para que alguien los escuche buscando de antemano la ayuda por el monumental daño a su integridad. Aunque muchos de sus integrantes se encuentran confundidos entre la nueva sociedad, la gran mayoría todavía se ve bajo las sombras de los bosques buscando una oportunidad que les permita vivir dignamente, el mismo que no llega.


     


    Con el paso de los años sus medios de subsistencias dedicados a la caza y pesca, han sufrido cambios por la aglomeración de nuevos invasores: sus bosques, sus ríos, su medio ambiente se han visto contaminado por grandes empresas removiendo el suelo y el subsuelo explotando el petróleo; las razones para que se mantengan al margen ajenos a este nuevo mundo. El libro “Grito en el Amazonas” pone en conocimiento de sus problemas invitando a recapacitar sobre los verdaderos motivos que se llevaron a tal destrucción. Con la nueva era los nativos kichwas han perdido sus costumbres, sus valores y su gran confusión ha llevado a la desmembración de la familia, basados por las constantes amenazas y la aglomeración del poder blanco que día tras día gana metros destruyendo su medio de vida y su hábitat.

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Después de la caída del reino de Quito, en el corazón en donde ahora es el oriente Ecuatoriano, está situado algo así, como el paraíso de una nueva vida; a partir de este arranca la gran franja del Amazonas, con bosques vírgenes provistos de árboles gigantes y espesa vegetación. En ella se ven gran variedad de animales y aves, animales como los monos que hacen de las suyas: saltan, juegan, gritan como si fuesen verdaderas voces humanas zarandeándose por las copas de los árboles; aves como el guacamayo que con su belleza y su forma de hablar es el dueño de estos aires, y por debajo grandes animales pastan a sus anchas sin inmutarse ante cualquier presencia. Aquí todos comparten, hay vida para todos, entre animales, aves, ranas y pequeños insectos forman un sonido tan extraño que cunde el pánico; la jungla pertenece a ellos.


     


    En medio del inhóspito sitio cruzan dos ríos, el uno ahora llamado Tena y el otro Pano, de unos ochenta a cien metros de ancho, entre ellos dos forman una perfecta “Y“, en el centro; sus aguas son tan mansos y cristalinos, en cuyo interior se ven a sus habitantes formados por bancos de peces que se blanquean como si se tratase de una clara radiografía. A su paso y a sus orillas se ven hermosas y afrodisíacas playas naturales provistos de arena fina muy blanca, los mismos que con el rayo del sol retoma un color brillante que entorpece la mejor vista, además este entorno está acompañado de pequeños y grandes piedras de todos los colores, muchos de ellos son asombrosos, su forma y figura parecen estar tallados, pero eso sí, estos ríos están provistos en su interior de aquel metal tan apreciado que es el oro; “el dorado“ llamado por los conquistadores que en estos tiempos es muy conocido por los kichwas, que representaba un motivo para ofrendas, bienvenidas o simplemente de regalos. Pero este metal no solamente se encuentran en grandes vertientes, sino también en pequeños riachuelos y hasta en los cerros; otro de los minerales conocido como el oro negro, totalmente desconocido en este tiempo “el petróleo”, se ve brotar al aire libre como si fuese una vertiente más, como un manto negro aparece entre los peñascos a su placer, es la naturaleza quien diseña e implanta la ley de la existencia. Toda esta belleza natural es el entorno en el que se desarrolla la historia de los nativos Kichwas lleno de aventuras y drama, abanderada como “Grito en el Amazonas”.


     


    En el centro de esta biodiversidad con bosques tropicales cálido-húmedo, en el ocaso y la profunda selva, en este rincón inexistente en los mapas se escuchan voces humanas, los mismos que se confunden con las marismas y los gemidos que vienen de la jungla. Allí inmerso entre grandes árboles se ven dos gigantescas chozas, aquí está el origen de estas voces, en cuyo asentamiento habita el clan kichwa amazónico, siendo los nativos autóctonos de esta zona. Ellos son dueños y los amos de estas tierras, sus viviendas fabricadas de palos rústicos y paja toquilla, conocido en lengua kichwa como “lisan”, deslumbran la existencia de nuevos seres humanos en medio de la selva. En el interior de las chozas se encuentran los miembros de esta familia “el aillu”, que no son muy numerosos, de unos cuarenta a cincuenta miembros incluidos los niños; la persona más importante aquí es el gran jefe, el curaca Goby y su mujer Nina (su nombre significa en su lengua como “fuego”), ella es la más importante de entre las mujeres. Hombres, mujeres y niños se encuentran enteramente desnudos y adaptados a este medio, así como Dios los trajo al mundo, la familia kichwa está acostumbrada a estos detalles, no hay ningún problema y entre ellos existe respeto mutuo.


     


    El gran curaca se encuentra en aquella esquina, muy corpulento y sus grandes orejas complementan a su gran envergadura, a media distancia se pueden apreciar sus dientes amarillentos que vienen adornados con una tímida risa; el guerrero llama la atención a sus miembros: -¡Venid aquí,…! “kaypi shamuy”, es la voz de mando que enmudece al Clan. A toda prisa acuden hasta ese rincón acoplándose por lo general todos los hombres, aquí les brinda algunos de los consejos a los jóvenes guerreros, especialmente a los que necesitan adquirir más experiencia en las tareas de supervivencia y combate. Todos ellos se las toman muy en serio, pero al mismo tiempo hay trances en donde entra el cachondeo, las risas, las burlas y algún que otro manotazo, aquí no solamente se habla de clases de guerra, caza y pesca; en esta clase también entran puntos importantes, como la defensa y la fabricación de sus armas, entre los más utilizados como: lanzas, flechas, arcos, arpones, cerbatanas, etc.


     


    Mientras los guerreros aprenden sus lecciones, las mujeres al mando de la reina Nina, hacen los quehaceres del clan; así lo mas importante es la preparación de sus alimentos. Para los mismos se ayudan mutuamente en una y otra cosa. De esta forma empiezan muy rápidamente bajo la orden de la reina, ellas lo saben de sus tareas, entre montar el fogón y hacer el fuego no se tardan casi nada; en este clan la lumbre pasa encendido las 24 horas del día, así acompañados de cánticos que hacen de ritmos extraños resaltan aún más los trabajos en la cocina. Aquella mañana un grupo de hombres del clan había cazado un gran venado, lo que se llama en su lengua como “sacha-guagra”, vaca del monte; todos se encuentran pendientes alrededor admirando a este animal, aquí todos comentan de la forma cómo lo han cazado. Mientras ellos delatan, en alguna ocasión se escucha la voz de la reina decir: -¡Venid a cortar,…! “pikinkapak shamuy”, este mensaje por lo general va dirigido algún varón con experiencia en esta rama, y en menos de que cante un gallo, el animal se encuentra totalmente descuartizado y sus restos echados a la hoguera, en donde yace una olla de barro gigante llamado “pullumanga”. Muchos de ellos cortan pedazos de carne o simplemente los restos sobrantes y pronto los echan al carbón; aquí se cuece mejor y resulta más sabrosa; a medida que dan vueltas se va picando y a veces convidando entre los más allegados. Hay mucho ruido, aquí todos hablan, los niños entre que pican, corren, saltan, gritan y corretean en el inmenso canchón expresando su alegría, el tiempo va pasando y a la vez se percibe un olor agradable desde el otro rincón de la cocina; esta tribu tiene un dicho que es “guaira”, que quiere decir hacer las cosas como el viento. Todos están pendientes a la llamada de la reina, el tiempo parece tardar pero el momento llega, así desde el alboroto se escucha la llamada de Nina: -¡Venid a comer,..! “shamuychi mikunkapak”. El grupo se acerca rápidamente, aquí se ha improvisado una gran mesa redonda; los alimentos se encuentran expuestos en el suelo y cuyo mantel resultan ser las hojas muy parecidas a las de plátano que cruza de punta a punta, en ella se ven amontonadas todas las presas ya cocidas, aquí también se exponen los tubérculos que no faltan a la hora de la comida que son: papachina, camote, yuca, etc. Aquí la madre es quién reparte y como una costumbre, se dan grandes porciones de carne a los hombres que han cazado como al jefe, el resto toman las partes normalmente, pero la cabeza se quedará casi siempre con ella. Es medio día y la temperatura aumenta de forma considerable hasta unos 33 grados, de momento aquí casi se presenta un silencio total porque se encuentran comiendo y solo se puede escuchar el masticar y algún que otro chasquido que se produce al lamer el delicioso pastel que se desborda; el saborear se confunde entre el sudor que brota por sus manos; esta comida como todos es devorado completamente y en muchos casos hasta los huesos. Así en poco tiempo, la gran presa queda completamente limpia y exterminada. Luego del banquete para asentar el alimento y calmar la sed, se encuentra en la otra esquina varias ollas de barro en cuyo interior está preparada la chicha, que representa la bebida principal de los nativos kichwas, elaborado a base de los tubérculos como la yuca y otras frutas del bosque; este producto es servido en tazas fabricadas de una pepa llamada “pillchi muyu”, estas partidas en la mitad resultan ser ligeros y muy resistentes, con estas características el clan nativo puede pasar comiendo y bebiendo a cualquier hora del día.


     


    Luego de saciar estas necesidades, algunas de las mujeres levantan la mesa, otros miembros mientras charlan, les llega la hora de la siesta, y se van colocando muy sigilosamente con mucha más calma después de tan banquete. Muchos se tumban sobre unas hamacas que se encuentran colgados en varios sitios de las chozas fabricadas de soga-cabuya; el resto junto a elegantes pieles de animales cazados por ellos que hacen de manta, pero el padre y jefe Goby, se tira directamente en el suelo, en donde hace de sobrecama una hermosa piel de tigre. Después de poco tiempo las chozas por fin se llenan de paz y solo se escuchan los ronquidos y algún suspiro de entre la muchedumbre. El gran jefe Goby, se encuentra tumbado junto a su mujer Nina, de vez en cuando se ve mover las manos y escuchar algún golpe que otro ahuyentando a los mosquitos y bichos que se prenden sobre él, y así esta gente duerme con toda la tranquilidad aprovechando el medio día. Pero cuando el sol empieza a bajar, ya es media tarde y han pasado horas, ellos lo saben y es hora de levantarse, unos y otros se miran poniéndose en pie, pero pronto se aprecian las malas caras y raros gestos producto de la siesta; a partir de ahora es momento de realizar otras actividades. El calor muerde en este punto, y lo que más les gusta a esta hora es marcharse al río a tomar un baño de frescura. Las paradisíacas aguas se encuentran muy cerca, a pocos metros, los chicos son los que corren al frente y los primeros que se lanzan al mismo, mientras que las personas mayores caminan casi siempre por detrás anticipándose a la seguridad. Al llegar casi todos disfrutan de sus bondades, otros se quedan haciendo de vigilancia sentados sobre grandes piedras a la orilla. Los que están en el fondo del agua además de chapucear, nadar y bucear, hacen labores de pesca; está claro que no es un día de pesca pero aprovechan este tiempo para ello. Lo que más les gusta pescar son las llamadas “carachamas”, un pez que se encuentra bajo las piedras que son muy grandes, escamosos y al cocer muy sabrosos; estos peces pueden llegar a medir fácilmente los 50 cm de largo, además los nativos buscan su gran camada de huevos, (caviar) que tiene un alto valor nutricional del que los kichwas suelen degustar casi diariamente. El sol tiende a ocultarse y muchos de ellos ya se han marchado, otros se quedan hasta cuando empieza a oscurecer aprovechando hasta los últimos minutos del día, en las hermosas playas del placer.


     


    La temperatura baja unos grados, el gran curaca ha llegado a su choza y está sentado ocupando una gran parte del fogón, en donde las lenguas del fuego pegan fuerte y hace una temperatura normal para su gusto; muchos de ellos también se acercan, otros se pasean buscando algún sitio para ubicarse junto a ella. La madre Nina y las chicas se apuran y echan al carbón lo que han pescado, para ello utilizan las hojas de “llaky panka”, o lo que es lo mismo en su lengua las hojas de bihao, que vienen bien para cocer, en ellas se colocan envueltas y atados al carbón a fuego lento o al vapor. El tiempo de cocción es rápido que no sobrepasa la media hora, tan pronto como las comidas acostumbradas, la reina Nina pone orden en su espacio preferido, la cocina.


     


    De esta e igual forma empieza la traqueteada cena, al terminar y para completar el mismo, cada uno recibe una gran taza de chicha o a veces más de una. Así comienza una nueva noche en la jungla, para ello todos se ubican en los sitios correspondientes ya conocidos, dando paso al mundo de la noche. Lentamente la oscuridad acoge al silencio y solo se puede escuchar desde la selva el grito de los monos, aves y toda clase de animales nocturnos; al fondo también se escucha el roncar de los tigres y otros felinos que se acercan tras percibir el olor humano. Pronto el terrible ruido ronda ya sobre el contorno de las chozas, cuando esto ocurre se levantan los hombres que hacen el servicio de vigilancia, para dar su alto respectivo a base de sus conocidas advertencias, ellos permanecerán despiertos y atentos a lo que pueda suceder. Ya es de madrugada y Nina espera atenta la señal del despertador, las horas, los minutos y los segundos son exactos, la reina se levanta al son del canto de varias aves nocturnas que entonan casi al mismo tiempo haciendo la mejor hora para levantarse; muchos de los silbidos que despliegan varias aves son espantosos, pero los nativos kichwas están perfectamente aclimatados a estas condiciones de vida y expuestos al peligro constante.


     


    Nina la madre, codea a Goby su marido y jefe para levantarse: -¡Hombre, levantémonos,…! “hatarishunchik runa”, Goby hace de oídos sordos, se da una voltereta y con voz pausada le responde: ¡Sí,…! “ary”, pero Goby se queda un tiempo más y Nina le tiene que repetir una vez más: -¡Levántate ya,…! “uktalla hatari”, ni siquiera el enfado de su mujer le conmueve al Curaca. Al final la que siempre y como costumbre tiene que levantarse es ella. Nina se ha marchado a la cocina, ha pasado poco tiempo y ya se ve el fuego arder, Goby levanta su cabeza, con los ojos aun entrecerrados aprecia que todo se encuentra organizado para por fin levantarse. Él, ocupa su lugar junto al fogón, su sitio y sobre ella recibe el calor que necesita, ya que en las mañanas la temperatura suelen ser muy frescas. Nina a esta hora ya tiene una olla preparada, en ella deposita unas hojas llamadas de “guayusa panka” (hojas de guayusa), este es una planta medicinal muy utilizada por esta tribu, ya que según creencias al beber, espanta a los malos espíritus, les da mucha fuerza y lo más importante, ahuyentar a las serpientes especialmente venenosas. Nina le sirve su acostumbrada taza a tope que aún se ve hirviendo, él, aprueba el sabor y la condición antes de beber, con su primer sorbo hecha unos soplidos para enfriarlas y seguidamente se la bebe, mientras la aprovecha se lava su rostro, hace gárgaras y sopla sobre sus manos, luego sobre sus piernas y por todo su cuerpo; seguidamente Goby, se levanta y repite este acto sobre todos los miembros de la familia que se encuentran sobre el contorno del fogón. Poco después de servirle al jefe, Nina les invita a todos una taza conteniendo este líquido, ellos hacen lo mismo siguiendo el ejemplo del gran curaca.


     


    Esta mañana Goby y su gente, elaboran un plan de actividades muy importante, en su familia existe una gran preocupación porque desde hace mucho tiempo no han vigilado los linderos de su territorio como acostumbran, que representan de varios miles de kilómetros cuadrados. Para este efecto había que organizar y preparar tanto a sus hombres como las armas por si algún imprevisto se presentare y atentare contra la integridad, además los medios de subsistencias para un gran reconocimiento obligado de sus tierras. Goby, llama la atención y explica cuál es la intención de este trabajo; el gran curaca delega y escoge a sus hombres de confianza para tan delicada misión, él, encarga a los hombres más fuertes y bien dotados físicamente, pero antes de nombrarles da una pequeña charla del porqué de cuidar estas tierras. El gran jefe se pone en pie, echa una mirada a todos y explica: -¡Escuchad bien,…estas son nuestras tierras,…cuidémoslas,…! “allí uyay, kaykuna ñukanchik allpakunami, kuyrashun”, -¡tierras que más tarde serán para nuestros hijos,…!. Continuando Goby por medio de una mirada hacia al frente y encuentra a su hombre de confianza, el mismo que lleva de nombre Dabo, su brazo derecho y la responsabilidad como tal recae sobre este. El, es segundo hombre de la tribu, al igual muy corpulento, alto y además se encuentra muy bien preparado como la gran mayoría de ellos. Dabo conoce este territorio y la selva como la palma de su mano, antes ha formado parte de varios viajes de reconocimiento con el curaca. Aparte de este guerrero, el curaca escoge a otras seis personas más y a dos ayudantes de carga; a partir de este momento empiezan los preparativos para la gran aventura, por la selva más peligrosa. Lo más importante para estas salidas son las armas, Dabo como representante pone en conocimiento de las herramientas para el viaje, en donde se incluyen: lanzas para cada uno, (de dos metros y medio más o menos) las mejores y más ligeras, arcos y flechas, afilados cuchillos fabricados de pambil o de árbol de chonta; incluye aparte de estas armas, un par de cerbatanas (pukuna o bodoquera) con sus respectivos dardos. En este caso, los guerreros deberán agregar veneno en las puntas cuidadosamente; para el efecto los hombres toman el veneno que ya lo tiene preparado en una especie de vasija, que resulta ser el producto de recoger de las serpientes venenosas como el cascabel (pitalala), el mata-caballo y mezclar con el veneno de una rana (llamado tulumba) o de alguna hoja. Así uno a uno, empiezan a embarrar las puntas de las armas con mucha precaución y son expuestas al sol, los mismos que al cabo de una hora se encuentran totalmente secos; luego son ubicados en sus respectivos estuches que son fabricados de palos de guadua. De momento las armas están listas y preparadas para ser usadas, el mínimo contacto de estas puntas con el objetivo resultará letal, y en segundos la presa estará completamente muerta; todo este producto es tratado delicadamente porque les resulta muy peligroso incluso para ellos mismos.


     


    Mientras ellos terminan de preparar el armamento, Nina y su grupo preparan de la misma forma los medios de subsistencias para el trayecto, que consta principalmente de: chicha, que será la bebida (maza sólida), este producto es puesto sobre unas hojas envueltas y atadas en fardos de unos 5 kilos, luego depositados en una canasta llamada por ellos (ashanga), se llevarán aproximadamente unos 10 kilos. Aparte de esto, Nina escoge carne ahumada, para ello se dirige hacia la bodega que se encuentra detrás del fogón, al lugar donde se almacenan todos los alimentos, en su lengua llamado “mitayo”. Apenas se ve levantar unas tablas que hacen de puertas, se percibe un olor putrefacto, producto de la descomposición de los restos, allí se puede encontrar de todo. Por todo lo que se aprecia, este sitio es muy parecido a una carnicería, las hay de toda clase, pero lo que más llama la atención son los monos que con más de un metro de estatura, parecen perfectos seres humanos quitados únicamente las vísceras y depositados allí enteros, se ven como si fuesen personas de raza negra durmiendo con la boca abierta y que aún se pueden ver los dientes brillar; pero se trata simplemente de animales quemados y ahumados para evitar que se pudran. Los primates representan la comida favorita de los nativos kichwas, Nina corta y deposita un pedazo de cada clase, así: dos brazos de mono, una pierna de jabalí, algo de venado, pescados seco-ahumado y para completar echa también tubérculos como la papachina, yuca, camote, cocidos envueltas con hojas bien atadas. Para el frío de las noches, llevarán pieles de animales como: piel de tigre, oso o venado, siempre lo grande y lo más abrigado, estos neceseres también son colocados en las canastas. Nina, llama a su marido e informa de lo preparado: -¿Esta comida crees que llegará,…? “kai mikuna paktanka nishpa iyarinki”, Goby responde: -¿Y cuánto has preparado,…? “imashnata puruntushkanki”; los kichwas hacen cuentas de los días que llevará la misión, pero Goby, hace hincapié y contabiliza el tiempo que durará el reconocimiento. Además les recuerda una vez más, que este viaje no es de paseo sino un viaje muy delicado y peligroso. El total de los días que se tardará aproximadamente será de ocho a diez días solo en recorrer los territorios del norte, les comunica que las raciones ya listas solo les alcanzará para 5 días excepto la bebida; para el resto de los días faltantes, ellos buscarán la manera de sobrevivir. Los nativos son expertos en esta forma de sobrevivir, e incluso hasta pueden pasar sin comer ni beber días enteros y las palabras de su jefe no les asusta. Dicho tal comentario, aquí casi todo se encuentra preparado, Goby el curaca les comunica que partirán la próxima madrugada. Al respecto de la marcha, toda la familia se encuentra pendiente, lo ven con escepticismo y mucha preocupación, porque tanto los vecinos del norte como los del sur son viejos conocidos y enemigos de antaño. Estos grupos a los cuales los denominan como sus enemigos, fueron miembros de este clan y extraños, pero que se desmembraron en épocas pasadas por dos razones, o por tomar el poder, o por apropiarse de los terrenos como suyos propios. En ese tiempo tuvieron muchos problemas y peleas entre las mismas familias, se vio correr mucha sangre, estos fueron los motivos de la separación, marchándose unos para el norte y otros hacia el sur. Ya han pasado muchos años y nunca han tenido ningún contacto ni relación, y tampoco saben nada de ellos. Goby dice que a pesar de lo que pase, este territorio les pertenece y deben cuidarlo, por eso se mantienen siempre en alerta resguardando lo que es suyo. Por esta razón el gran jefe tiene a sus hombres supervisando casi todos los días en diferentes puntos estratégicos de la zona, en algunos casos hasta a un día de camino desde el recinto, pero en este viaje harán el reconocimiento completo de los territorios que les pertenece.


     


    Para formalizar este trabajo, hace falta algo muy importante que no debe faltar en esta tribu, el gran Goby aparte de ser un gran jefe, es curandero y un temible chamán, para despedir la salida habrá una ceremonia especial dedicada a sus soldados en donde compartirá con todo su gente el acto más sagrado. Él, ordena a Nina su mujer, para que busque los materiales necesarios para este acto muy importante. Lo primero que hace la reina es preparar un brebaje denominado AYAHUASCA, (bebida del diablo) el mismo es un tipo de bejuco que se encuentra en la selva junto a grandes árboles, se los corta en pedazos y se las pone a hervir durante mucho tiempo hasta encontrar la esencia. Además Nina encuentra y corta hojas de aventar conocido como “guayrachina panka”, que son muy parecidas a las hojas del bambú, las ata a modo de ramo y con esto todo está preparado para el crucial acto. Con estas hojas Goby aventará dando su bendición a todos sus hombres para la aventura más delicada. Esto es suficiente para que el gran chamán empiece su ritual, el resto de las chicas preparan la cena bajo la orden de la reina Nina. La comida tiene los ingredientes de siempre, es decir: carnes, pescados, tubérculos y frutas. La tarde cae en silencio por la incertidumbre del viaje, llega la oscuridad y también la hora de la gran ceremonia. Goby el cacique se reúne con los miembros de la expedición y muy cerca de él como a un metro la acompaña Nina que hace de secretaria, el chamán empieza su función y le pide a su mujer una taza del brebaje de ayahuasca para dar el inicio y arrancar el acto como Dios manda. Antes de probar el primer sorbo del líquido, el chamán hecha unos soplos tomando fuerza y concentración, seguidamente prueba dos bocados, e inmediatamente hace movimientos y gestos con su cabeza recibiendo su agrio sabor, él aprueba diciendo: -¡está fuerte,…vale, está en su punto…! “upina yapa ayakmi”; así Goby cata al momento el brebaje y bebe otros bocados más, aquí debe esperar unos minutos para que surja el efecto. Nina que se encuentra junto a él y experta conocedora de estos actos, le brinda unos cigarros de gran tamaño hechos de hojas secas, hasta le brinda encendida, el chamán fuma mientras el resto del clan se encuentran en silencio observando desde su alrededor. Todo se encuentra a obscuras y aun así tienen encendidos cuatro mecheros o velas en las esquinas, y lo que hace de combustible es una fruta (pepa) del bosque que los nativos lo llaman como “atan atan”, al prender juego a ella, ésta se enciende como si fuese una lámpara de los nuevos tiempos y no se apaga. Una sola pepa puede durar toda la noche, los cuales son incrustadas por la parte inferior y atadas a un pedazo de palo; así funciona dando la claridad a las tinieblas de la noche. Goby el chamán, da dos caladas más al cigarro y arranca con un silbido terrorífico nunca antes escuchado por ellos, por momentos casi entona una pieza extraña de muerte, seguidamente deja este ritmo y continúa con un canto espantoso, pero tal melodía nadie la entiende, es como si cantara en otro idioma, pero él seguro que lo sabe ya que representa su arte. Llegado aquí Goby el curaca, les da las últimas indicaciones como si tuviera un mapa en sus manos, de donde a donde tienen que rastrear, los hombres toman nota a base de mucha concentración mientras reciben su bendición:


     


    
      
        
        
      

      
        
          	
            De la selva virgen en la loma, atrás veréis el árbol grande,

          

          	
            -“hawa pampa kikin sachapi, washapi hatun yurata rikunki”;

          
        


        
          	
            Desde allí, seguirán hacia abajo,

          

          	
            - “chaymanta urayman katinkichik”;

          
        


        
          	
            Cruzar el valle y llagad al río,

          

          	
            - “urkuchakita chimpashpa yakuman paktana”;

          
        


        
          	
            Seguid el río, hasta la desembocadura,

          

          	
            - “yaku llukshinakaman, yakuta kantinki”;

          
        


        
          	
            Allí, terminará el trayecto,

          

          	
            - “chaypim i purina tukurin”;

          
        

      
    


    


     


    Además les recomienda que a cada cierta distancia, se deberán marcar las señales requeridas, para así reafirmar que los terrenos tienen dueño, resultando éste como el mensaje final de la misión. Conforme pasan los minutos, Goby se encuentra totalmente amortiguado y drogado, él fuma sin parar, se levanta, bebe el ayahuasca y sopla contra ellos, de inmediato Nina le entrega el ramo de aventar y pronto el chamán empieza a mover con sus manos de arriba hacia abajo, es decir de la cabeza a los pies y cuyo sonido hace un efecto muy parecido al de un chinesco o una pandereta. Goby fuma y sopla, el chamán se levanta y pasa por cada uno dando su bendición temblorosamente, el hombre se mueve bastante mal y parece tambalear sin control, sus gestos indican que el brujo se encuentra borracho perdido y aún así se permite continuar con su función. Para el resto de los miembros este sitio parece un cementerio, aquí hay paz, tranquilidad y solo se escucha al curandero con su típico ritual. Hacia afuera en la oscuridad sí hay ruido, el croar de las ranas, el cantar de los miles de insectos o de alguna lechuza reírse burlándose de su acto más sagrado. Mientras el hombre continúa con su trabajo, la familia escucha con atención y terror el sonido de la muerte, desde esta esquina se puede ver las siluetas del chamán soplar y también se pueden divisar la trayectoria que dejan los escupitajos contra los bendecidos, siluetas producidas por las lenguas de los grandes mecheros colocados que sombrean a los presentes. Nina le ofrece más cigarro, él continua fumando y sigue paso a paso con su acto. Goby repite lo mismo varias veces y en este lapso algo se le escucha decir, pero no tiene ningún sentido por su estado; sus dichos son idénticos al de un niño con mensajes entrecortadas; su mujer ya está acostumbrada y sabe lo que dice, según les ha dejado limpio de espíritu y les da la buena suerte en sus andanzas. Ha pasado como hora y media desde que arrancó su función, el chamán cree que es suficiente finalizando así el acto sagrado y obligado de los nativos kichwas.


     


    Terminada esta encrucijada con sus hombres, llega el momento más agradable de esta reunión, Goby, aún se encuentra mareado y pide a Nina una taza de guayusa caliente para calmar los síntomas producidos por el ayahuasca, de esta forma: -¡regalarme una taza de guayusa caliente,…! “rupak wayusa pillchita kuyaway”; -¡Me duele la cabeza,…! “umami nanawan”; Pero minutos más tarde milagrosamente el gran jefe se recupera y se ve consiente de continuar y es él quién invita a todos pasar a la mesa, así: -¡Venid a este sitio,…! “kay kuskaman shamuy”; -¡ahora a comer,…! “kunaka mikuna”; la espera ha sido bastante larga, pero al fin el agradable olor de la cocina hace saborear sus bocas anticipadamente, ya que el banquete se ve a tiro, preparado y a la vista.


     


    Pronto la familia se encuentra apilada como si fuera un cuartel militar, Nina retira las hojas que lo estaban cubriendo las presas y allí está lo que esperaban, los pedazos de carne ya troceados no les permite en descuidarse y peor en quedarse dormidos, todos fijan la mirada hacia el sitio donde se encuentra el alimento cocido y por ningún lado cambiarían de vista. Rápidamente la reina agarra un pedazo y se la brinda a Goby, que aunque todavía se encuentra mareado, presenta ya un buen apetito: -¡Toma Goby, come,…! “hapi runa mikuy”; el resto planta la mirada en los movimientos de las manos de ella como si estuvieran programados, hasta que por fin los trozos llegan a las manos de todos, ellos comen apresuradamente como era de esperar, mientras que la reina Nina es la última en servirse. Los primeros que recibieron van terminando, y ella comprueba el sobrante si es necesario repartir nuevamente, pero no alcanza para todos, entonces las trocea en pedacitos pequeños y como buena madre las hace llegar nuevamente a todos. Toda la familia ha comido y ha bebido, todos están satisfechos, la noche sigue pasando y la familia por entero se va a descansar, pero Goby y su mujer se quedan junto al fogón elaborando algún plan de salida de sus guerreros que será durante la madrugada. Dabo y sus acompañantes se encuentran tirados en las improvisadas camas de la choza, pero debido a la presión y preocupación, no pueden pegar ojo, sus cabezas ya están puestas en el viaje y cuanto antes desean marcharse rumbo a lo desconocido. Después de poner a punto sus planes, el gran jefe se acerca a su rincón para descansar y en su poca trayectoria se percata de que sus guerreros no pueden descansar con normalidad, él pide de favor que duerman porque a partir de mañana les espera un largo viaje. Al respecto del viaje el curaca Goby, en el fondo se encuentra muy preocupado por la gran incertidumbre que presenta dicho reconocimiento. La cuenta atrás ya ha empezado, pronto saltan las alarmas y los despertadores que llegan desde la jungla los ponen en pié, para los guerreros ha llegado la hora cero y casi todos se levantan al mismo tiempo, como costumbre de los kichwas, la fogata arde rápidamente y junto a ella los guerreros elaboran los últimos detalles de su partida. Nina reparte guayusa y chicha a los viajeros, Goby y Dabo se encuentran planeando sobre el viaje, mientras sus guerreros aprovechan este espacio para preparar el achiote y pintarse su rostro. Esto indica en los kichwas la posición de alerta y guerra, además de ello esto indicará como su identificación tribal, como hombres y guerreros adiestrados preparados si es necesario para el combate en cualesquier condición y hasta la muerte. Después de la santa bendición el momento esperado llega, tras revisar el equipaje y comprobar que todo está en su orden, entonces el jefe del grupo Dabo, toma la taza de achiote y utilizando sus dedos se pinta de rojo; dos rayas en la mejilla derecha, dos en la mejilla izquierda y una raya en su frente, luego se la echa él mismo al resto de los guerreros con la misma insignia y todo bajo el visto bueno de Goby. Los hombres se despiden de los unos y de los otros, de sus mujeres y sus hijos, seguidamente cargan el armamento al hombro que consta de lanzas y arcos a sus manos, los dos ayudantes en cambio se echan las canastas a su cabeza y emprenden el viaje anticipado. Aquí en la jungla todavía es muy temprano y aún se encuentran a oscuras, pero esto no es un impedimento para zarpar inmediatamente. Con la bendición ahora del jefe Dabo, sus hombres arrancan perdiéndose entre la oscuridad de los árboles y las suaves brisas de la mañana. Con la partida de los guerreros la aldea se siente triste y apagada, Goby da ánimos a su gente, pero aun así se pueden escuchar el lloriqueo de sus mujeres, los niños también sienten tristeza por la ausencia de sus padres. De esta forma entienden que mantener estos territorios es muy peligroso. Antes han hecho viajes de esta naturaleza, pero sus abuelos les han contado que nunca les han visto regresar, simplemente la jungla se las ha tragado o cayeron en manos de tribus enemigas; con todas estas historias sienten mucho miedo y temen que sus hombres no regresen como sucedió alguna vez.


     


    Dabo y sus acompañantes se alejan del asentamiento cada vez más, no llevan prisa y caminan con mucho cuidado aunque conocen la selva a la perfección, algún animal carnívoro o alguna serpiente venenosa, se les podría atravesar en su camino, ellos entienden que así pasara alguna cosa de estas, no hay marcha atrás. Dabo va por delante de todos, camina unos diez metros a prisa y se detiene como una estatua y siempre lo hace junto a un árbol, luego de apreciar tanto al frente, arriba como a su alrededor, se agacha y hace lo mismo girando los ojos y luego su cabeza; el hombre guía se puede quedar mirando así varios minutos hasta estar seguro, a continuación se levanta y con una señal de su dedo, indica de que no hay peligro para continuar un poco más. El resto de los acompañantes al igual que Dabo, se ven pendientes en todo momento y en sus sitios ante cualquier peligro que se pueda presentar. Como cada día en este lugar del amazonas, el sol aparece desde la primera hora de la mañana pegando fuerte y apela así al cansancio del largo trajín, los guerreros al mando de Dabo, tienen dibujado como un mapa en su cabeza, ellos saben el lugar y el sitio en donde deben parar. Por el momento llevan varias horas de camino, él, la persona que está al frente, echa una mirada al sol y calcula que es el medio día y decide que es el momento de refrescarse, alimentarse y retomar fuerzas. El guerrero fija un punto y este lugar se encuentra junto a un riachuelo en lo alto de una colina, hasta allí se acercan muy despacio asegurándose de cada rincón. Dabo se adelanta muy lentamente hasta a veces casi se ve arrastrarse y gatear sobre el suelo; este punto es muy importante, aquí antiguamente era el paradero y paso de otros hombres ahora enemigos, este era un punto de encuentro así como de descanso añade. Dabo rápidamente hace un estudio del área y comprueba que se encuentra seguro, seguidamente da la orden de acercarse al sitio previsto, dejando con ellos a dos o tres hombres haciendo la labor de guardia. Las dos personas que hacen de servicio, preparan la bebida y los alimentos; aquí antes de todo se sirven la bebida, todos beberán alrededor de una taza y las raciones se reparten en hojas del bosque que hacen de plato. Con muchos días por delante, Dabo les recuerda que hay que racionalizar los alimentos, así todos reciben su parte y comparten el mensaje del cabecilla. Todos comen nerviosamente dada la condición, y mientras esto sucede algunos aprovechan para darse un pequeño chapuzón sin perder tiempo, que solo representa unos cuantos segundos. Saben que este lugar es peligroso por lo que deberán salir de este sitio y alejarse unos cuantos metros fuera de esta área. Para el mismo Dabo ha escogido ya, y corresponde en el interior de unos peñascos en lo alto del riachuelo, desde donde se observa todo el panorama del lugar y del más allá; aquí aprovecharán para relajarse unos pocos minutos y retomar con el viaje como marca en su cronograma. Mientras los guerreros toman un descanso, comentan las diferentes rutas a seguir, ya sea como vía rápida o un acceso diferente para no ser detectados por el enemigo; al final en estos casos siempre toma una decisión en conjunto. Comienza así una nueva etapa del viaje, los hombres cargan sus equipajes y continúan hacia adelante con su destino. La caminata será tal cual como arrancó en la primera parte, es decir con mucha precaución. Durante estas andanzas los viajeros se encuentran con muchos animales y aves, observan además muchísimas huellas que enmudecen al grupo, de entre tantos los más temidos por los kichwas representan los tigres, ya que uno solo podría matar a todos y devorarlos; es el animal al que con más respeto los miran, es sagrado y no se le puede burlar. Dabo y sus hombres continúan en su rumbo, allá en un sitio conocido como “hatun loma” (loma grande), les lleva un susto lleno de risas; los guerreros empiezan a escuchar un gran ruido como el de un huracán, todo el área parecía que les venía encima, las hojas de los árboles y las ramas era un hervidero sobre ellos, los hombres por precaución se detienen en sus sitios buscando el origen, aquí la comunicación es solo a base de movimiento de pupilas y señas, a ratos con muchos nervios de querer gritar y disparar su armamento contra nadie. Pero lo mejor ante el extraño es tranquilizarlo y descubrir su procedencia, los guerreros creen que estaban siendo atacados por el enemigo, en un instante por debajo y a los lados no ven nada, pero al mirar hacia arriba descubrieron el producto del alboroto, en lo alto se veían a cientos de mapaches “guachi” en su lengua, como unos 400 o 500 de estos ejemplares que saltan de una rama a otra o hacia el otro árbol y luego hacia al suelo para escaparse de sus captores. Eso hacía que cayeran miles de hojas y ramas sobre los hombres; al tomar suelo muchos de estos animales pasan a centímetros de ellos, hasta algunos hombres tienen que esquivarse para dar paso a las extrañas criaturas. Algunos eran tan grandes o igual a un gran perro, aquí también se podían ver a pequeñas crías perdidos y darse contra los hombres, pero de momento solo se pueden ver y no tocar. Después de comprobar tal despliegue, llega el momento del relax, los guerreros dentro de la exagerada tensión, se ríen, se burlan de cómo se llevaron el susto de sus vidas incluidos sus angustias. Estaban muy fácil de poder cazarlos y hasta de coger alguna cría, pero no se encuentran de casería, los guerreros de Goby están cumpliendo un trabajo muy importante de vida o muerte delegados por su tribu. Después de tal susto, Dabo continúa hacia delante y ahora en total calma, en ella se atraviesan bosques y senderos, a cada cierto punto él hombre se detiene y analiza junto a sus guerreros la ubicación dando señales e indicando con sus manos para avanzar hacia el otro punto, además anticipando el peligro que se pueden encontrar. Las horas van pasando, el sol va cayendo, los viajeros deben buscar y preparar el lugar donde pasarán la noche. Dabo casi siempre los dirige indicando con señales y buscando ese lugar, ellos se ponen de acuerdo en salir unos metros de la ruta para evitar sospechas, en muchos casos Dabo se entiende y se comunica con el resto solo con el movimiento de labios, gestos o movimientos de manos y ellos los responden de la misma manera. Los guerreros desde varios metros han visto unos árboles gigantes y creen que es el lugar adecuado para pasar la noche, el grupo se aproxima muy lentamente y una vez cerca de ella, se hace una supervisión de sus alrededores para así determinar si es apto o no. Finalmente deciden que el sitio es bueno y seguro, entonces solo así empiezan a verificar y a limpiar un poco de esta área, el mismo que se encuentra bajo las raíces de un árbol gigante y la unión de estas parecen verdaderas habitaciones; es el lugar más perfecto se comentan entre ellos, ya que muy cerca de aquí a unos 50 metros se encuentra una pequeña cascada y por ende agua para sus necesidades. Los guerreros ya metidos dentro de estas habitaciones charlan en voz muy baja, Dabo decide que llegue la noche para encender la hoguera, el mismo que durante el día está totalmente prohibido hacerla, porque así llamarían la atención de cualquier enemigo, con decir que hasta podrían oler el humo y descubrir su presencia. La noche cae muy temprano en la selva y es un buen momento para hacer fuego, en él se calentarán del frío de la noche y tendrán la comida caliente, pero eso sí, por regla general y seguridad siempre habrá un hombre vigilando que estará pendiente mientras el resto duerme. Inmediatamente después los guerreros kichwas impacientes no pueden esperar de la cena, así todos los miembros reciben su ración; algunos tiran sus pedazos de carne sobre el carbón que resulta una buena forma de calentar el alimento, se come y luego se bebe en una sola taza pasando del uno al otro hasta completar con todos. Seguidos escasos minutos, la cena se ha terminado para unos, este espacio representa para reflexionar entre ellos la estrategia para el próximo día. Dabo recoge las pieles que han traído y hacen de manta cubriéndose con ellas para hacer frente al frío de la noche. Es una tarde muy tranquila, mientras descansan piensan en sus familias en silencio, se encuentran solos y alejados del recinto, aquello les trae muchos recuerdos, pero la selva es de ellos y no sienten miedo. La noche en la jungla es oscuridad total y no se ve nada, salvo a esporádicas luciérnagas “cucuyas” pasar como una estrella jugas, pero la oscuridad aquí es como una ciudad en su máxima expresión pudiéndose escuchar de todo, como desde los más pequeños insectos hasta los animales de gran tamaño expresando su alegría y comunicándose entre ellos. Para la persona que no se encuentra acostumbrado a este medio, la selva puede ser una pesadilla, pero este clan convive con ella. Es de madrugada, la noche va pasando tranquila, el fuego sigue en pie y Dabo es el primero que se levanta, él, pide al resto que también se vaya levantando, y mientras el resto se revive, coloca una vasija que llevan con agua al fuego, en su interior deposita la típica guayusa que les servirá para enjuagarse la boca y para beber. La mañana se va aclarando y con ella, el jefe de la expedición decide que se debe dejar todo en su sitio, para esto Dabo apaga el fuego dejando muy claro, que siempre es importante antes de salir revisar sus alrededores tanto para no dejar huellas, como por si hay alguna presencia no deseada y eso es lo que se hace. Los guerreros kichwas montan al hombro su equipaje, Dabo su lanza y su arco con flechas, y para estos hombres comienza un nuevo día en su reconocimiento de sus territorios. Las horas pasan y consigo también algunos días, los hombres se adentran más en territorio desconocido y con ello al peligro. Dabo y sus hombres han llegado a una colina desde donde se puede apreciar ya aquel árbol con las características dadas por Goby, ése es el punto de referencia aclara Dabo, este es el lugar de partida desde donde se hará el reconocimiento, pero aún queda medio día de camino y la gente cree que es importante tomar un descanso. La parada es más que necesaria; aquí sacian de sus necesidades permitiéndose hasta de un pequeño tiempo para hacer siesta, además de esto aquí se elaborará un pequeño plan para acercarse y llegar al punto indicado. Dabo intenta continuar un poco más, pero este tramo y las condiciones del terreno no permiten aproximarse con facilidad, lo ven muy cerca pero parece difícil dar hasta ella: -¡es posible llegar hoy mismo a aquel árbol grande,…se ve a unos 300 metros,…! dice el guerrero con cierta ironía por alcanzar hoy mismo, pero es tarde y el día se acorta, además empieza a llover dejando a la selva en una tempestad de tinieblas y relámpagos. Dabo se reúne con sus hombres y toman la decisión de acampar por este lugar, cabe indicar que el sitio del reconocimiento antes ha sido muy conflictivo, se indica con esto que es peligroso y deben estar en alerta máxima, por este motivo esta misión la harán en la mañana siguiente con buena luz del día. Así los hombres buscan un sitio donde pasar la noche, el sector es muy incómodo y la jungla se ve bastante espesa, Dabo fija un punto con el dedo hacia unos arbustos a unos cien metros desde donde se encuentran, los indígenas se deslizan suavemente por los matorrales para llegar a dicho lugar, muchas veces se puede observar sólo el mover de sus cabezas entre la maleza o como las serpientes por el suelo y solo de esta forma les permite llegar hasta aquí por su gran dificultad. El guerrero hace un gesto de desaprobación con su cabeza porque el sitio no es como esperaban, pero no hay otro, además ya no hay tiempo para escoger; así Dabo se sube al arbusto para hacer un estudio del mismo y ya desde ella comenta que pasarán sobre él obligadamente esta noche. Para establecer una especie de cama allí en lo alto, los hombres atan unos palos con otros unidos con las ramas, de esta manera logran fabricar algo como lo que querían hacer, es decir una especie de parilla que ellos harán de cama; el guerrero es el primero que se sube, aprueba y analiza el panorama, luego de esto da la orden de subir, indicando: - Subid de prisa, “uktalla sikay”, uno a uno suben y van ocupando sus posiciones, lo pasarán mal y pueda que hasta algunos no duerman pero es su única salida. Desde aquí también se puede ver al gigante árbol que se busca, los guerreros desde su habitáculo pueden ver de sus ramas colgando grandes bejucos y su frondosa apariencia tenebrosa, es un buen sitio para vigilar pero no para dormir dice uno. Los hombres sólo se ven sus rostros, se encuentran silenciosos y algo asustadizos en lo alto, con la oscuridad que cae sobre ellos. El jefe de la expedición comenta al resto de sus hombres que se puede comer, y tan pronto como se escucha, la persona del servicio reparte chicha para la sed, de ello beben poco a poco pasándose del uno al otro y de igual forma lo hacen con el bocadillo, es decir el último recibirá primero. La comida está fría pero no tienen otra opción; a partir de ahora solo se puede hacer fuego en lugares seguros, por lo tanto muchas de las raciones diarias se servirán frías. Dabo pide mucho silencio ya que desde temprano ven a los monos deambular por las ramas, de esta forma compartirán de momento con el resto de animales aquí arriba. La oscuridad es total y ninguno se tumba, ya ni se ven tan siquiera, la noche transcurre lentamente y muy cerca de aquí se escuchan mover hojas y zarandear sus ramas como si estuvieran recolectando hojas; en muchos casos a pocos centímetros se escuchan los quejidos de animales olfateando la presencia, pero ellos se encuentran muy bien ubicados. Los kichwas permanecen totalmente inmóviles, ya que cualquier alboroto hará saltar las alarmas de algún enemigo; Dabo comenta en voz baja y cita algunos nombres de animales que les están rodeando y comenta que el lugar es el paso de varios animales nocturnos. La noche se torna infernal, no se ven ni las estrellas, el cielo se encuentra nublado y por aquí sopla el viento enfriando el paraje, los indígenas en lo alto se cubren con las pieles como verdaderos capullos contrarrestando el frío de la jungla que les azota. Después de varias horas de oscuridad se escucha el cantar de las aves, el mismo representa una buena noticia para el grupo ya que les indica que está amaneciendo y comprueban cómo poco a poco se aclara, entonces llega la mañana y aquí ya hay movimiento en el fijado dormitorio. La noche ha sido muy dura y casi no han pegado ojo, así se puede apreciar en ellos la mala cara de sus rostros tirando a rojizos y ojerosos, pronto se comentan entre ellos el ruido y el trajín de la noche. Antes de la claridad los nativos recogen sus equipajes cuidadosamente y mientras charlan, beben un poco de chicha, a continuación los guerreros toman cada uno, una hoja de guayusa y los mastican; este será el reemplazo de la típica taza caliente del que están acostumbrados a beber. Dabo propone bajar del dormitorio, entonces lo hacen con mucho cuidado uno tras otro y emprenden su camino hacia lo propuesto, el tiempo que se tardarán en llegar hasta el punto indicado, será algo de una hora se comentan; ahora más que nunca se deben tomar todas las precauciones para llegar hasta aquella posición. Y así los nativos continúan muy lentamente como de costumbre sin dejar huellas, con el único objetivo de cumplir la orden del gran curaca. Dabo que camina por el frente representa una garantía de seguridad y es el hombre guía, él con la insignia de señales indica siempre hacia adelante; se agacha y se detiene constantemente, es su trabajo para la seguridad de todos. Poco a poco sienten que aquel punto se acerca cada vez más, Dabo indica con el dedo hacia el suelo pidiendo atención; por aquí se pueden ver un sin número de huellas de toda clase de animales y hasta de seres humanos: -¡estaban por aquí hace poco tiempo,…! señala Dabo. Mientras se acercan la incertidumbre se presenta y un gran silencio los empapa, entonces el miedo se apodera en ellos y a muchos se les pone los pelos de punta, se miran pero no saben lo que pasa y casi sin darse cuenta han coronado el lugar vendito y conflictivo. Esta superficie es como un campo abierto por debajo, aquí solo se pueden ver grandes árboles, Dabo comenta que este es como un lugar sagrado, era como un punto de reunión de varias tribus, pero además hubo disputas por controlar este sector. Desde aquí arriba es posible administrar el territorio a sus lados y por ende el paradero y cruce de toda clase de animales, por eso se encuentra así. Aquí se ve mucho contraste y estos hombres hasta pueden olfatear la presencia de ciertos animales, los nativos de momento se encuentran todos juntos detrás de las raíces de un árbol reflexionando y de vez en cuando estirando las cabezas para espiar el lugar y para salvaguardar su integridad. Los guerreros kichwas miran con admiración y respeto hacia este árbol, a simple vista puede medir fácilmente los cien metros de altura, en su corteza se puede ver el rastro dejado por los animales al subir o bajar del mismo, sus largas ramas les indica que es el sitio favorito en donde descansan grandes felinos como el tigre, el leopardo o el lince; así expresa Dabo en voz muy baja. Pronto los hombres se ven inquietos y nerviosos, para más sorpresa de los guerreros, se ven deambular un grupo de venados y fijándose frente a frente, pero los hombres no pueden hacer nada ya que no están de cacería. A medida que se admira tal suceso, uno comenta que cuanto antes salgan de este lugar va hacer mejor para todos. Con la partida apresurada, los nativos deben obligadamente que dejar una señal que indique que es de su propiedad. Dabo se abre paso y comprueba que no hay presencia enemiga, entonces ordena a su gente escoger un árbol relevante a cada uno para en ella dejar la señal, el signo por el que se identificará el terreno como suyo. La seña será descascarar la corteza del árbol como de un metro de largo y un ancho considerable visible, los nativos lo hacen a toda prisa y pronto el trabajo se ve concluido. Dabo supervisa por última vez las señales comprobando que todo se encuentra como se dijo, y como grandeza de valor y coraje, el gran guerrero estampa un par de lanzas clavadas sobre el suelo y cruzadas, esta acción indica que se trata de una señal de máxima advertencia al enemigo.


     


    Terminada esta tarea tan importante para el clan, Dabo y los guerreros indígenas emprenden continuar su travesía de reconocimiento. De esta manera continúan con los pasos tal cual se encuentran descritas en sus planos, así la siguiente ruta consiste en atravesar todo el verde bosque y llegar hasta donde se encuentra ubicado un río, y para dar con ello, tienen previsto tardar unos dos días más de camino. Antes de dar comienzo a una nueva etapa, deciden tomar el descanso respectivo, porque en el reconocimiento antes anotado, no hubo tiempo para alimentarse como solían hacerlo por la complicidad del caso. Para cumplir con esta obligación, Dabo se permite continuar unas horas de camino y dejar el lugar en donde estuvieron por seguridad, ya que podían ser descubiertos y perseguidos por el enemigo. El nuevo sitio escogido por Dabo es seguro, este lugar se ubica en el interior de unos peñascos, por obligación y precaución antes de acceder a ella, no deben dejar huellas ni rastros, ellos lo saben; aquí tomaran un tiempo importante en donde saciarán de sus necesidades antes de continuar. Los indígenas kichwas a estas alturas avanzan por medio de la jungla como verdaderos exploradores reviviendo sus linderos, alertan las posiciones tomando como puntos de referencias árboles y siguiendo alguna ladera hasta terminar al final de la misma, al paso siempre dejarán la marca y la huella respectiva. El trajín es bastante duro y lento, han pasado varias noches pero aún quedan muchos días de caminata por delante, Dabo les comenta que en vista del tiempo tanto él, como los hombres se sienten agotados, los mismos que son producidos por la mala alimentación y las malas noches, además últimamente se estaban sirviendo las raciones frías; por este motivo la decisión que toma el grupo, es el de ralentizar los trabajos de avance y reconocimiento. Mientras esto ocurre en medio de la espesa vegetación, el guerrero Goby arropa a toda su familia en el recinto, al mismo tiempo se encuentra muy pendiente de los hombres que llevan la delicada misión. Para facilitar la comunicación de alerta, Goby dispone de hombres mensajeros en distintos puntos y se encuentra en contacto constante de alguna información referente a ellos; pero de momento no tiene nada, eso quiere decir que el reconocimiento va de acuerdo a lo previsto con normalidad. Aquí en la aldea, el clan elabora distinta actividad bajo la aprobación del jefe, les informa que mientras no lleguen los hombres de la misión, no tienen que alejarse mucho de las chozas por seguridad. Los trabajos que se elaboran son pocos, los hombres que entre alguno sale de cacería a pocos metros regresan llenos de ella, ya que tampoco es necesario alejarse mucho, porque los animales de caza rondan casi junto a las chozas. Por su parte las mujeres se encuentran alarmadas y sienten mucho miedo, ellas no salen ni a la esquina, a duras penas a coger el agua y leña para el fuego, se ven desconsoladas, tristes, calladas y la comida no la asimilan, porque dicen que ellos lo están pasando mal, no están comiendo bien y desean compartir su dolor. Sus hijos preguntan y lloran por sus padres, pero no hay muchas explicaciones que dar, están de viaje y no saben con exactitud cuándo llegarán, eso si regresan. El único consuelo de ellas es Nina, la misma que con su experiencia, dureza y frialdad les da ánimos, así mismo les transmite tranquilidad y les comenta diciendo que pronto regresarán, pero algunas no lo tienen claro y el consuelo están puestas en aquella ruta por donde vieron marcharse por última vez, el mismo que con suerte será por donde aparezcan. El gran Goby, siempre les transmite calma y constantemente se dirige a la familia pidiendo paciencia, pero para ellas no es lo suficiente; el clan desea y pide la presencia de todos tal como era antes para sentirse seguros y recibir el calor de sus hombres. Los guerreros que resguardan las chozas aquí, se encuentran en alerta amarilla, se ven impacientes, caminan de un sitio a otro, se detienen, levantan la mirada dándose vueltas y vueltas, aquí se puede apreciar sentimiento y sufrimiento profundo al igual que todos. El jefe se ve fuerte y en muchos casos prepotente, pero en su interior su corazón es un flan de lágrimas, a momentos aprieta el puño, gruñe y temblequea, siente remordimiento, él se encuentra apenado y unido siempre a sus hermanos. A veces se lamenta de no haberse marchado junto a la expedición, pero todo para el curaca ya es demasiado tarde. Los hombres aquí en el recinto se encuentran en guardia y en alerta las veinte y cuatro horas del día, todos armados esperando cualquier levantamiento en contra por la presencia de sus hombres en los linderos, cada uno de ellos lleva como mínimo una lanza; los guardias se pasean por cada esquina de las chozas dando seguridad, el armamento pesado y ligero con que cuentan son: arcos, flechas, dardos, cerbatanas, hasta hachas de piedra rústicas preparadas para el ataque y todos ellos embarradas con el letal veneno de su ingenio, de momento todos unidos se ven en alerta por los últimos acontecimientos.


     


    Dabo y los miembros de la expedición han alcanzado ya el cincuenta por ciento del reconocimiento, gracias a sus pericias, sin ningún tipo de contratiempos. Otro de los puntos importantes anotados en su plano, es llegar a un río del que se encuentran muy cerca de conseguirlo, desde esta posición ya se puede escuchar la fuerza que arrastra la corriente; al fondo se ve un gran espacio en medio de la selva que con toda seguridad será el río que buscan, siendo este su siguiente objetivo. A esta hora el grupo camina con tranquilidad cumpliendo con el mensaje de su pueblo; parece medio día, ya que el sol a esta hora castiga fuerte aún estando bajo sobra, la temperatura por ahora casi supera los 35 grados centígrados, y dada la sequedad los hombres se encuentran muertos de sed y necesitan de urgencia un descanso para sobreponerse, pero el jefe del grupo les pide un poco más de esfuerzo para llegar a las orillas y pasar la tarde y noche allí. Algunos resoplan del cansancio y todos fijan en aquella dirección donde se ve el supuesto río, tras el importante avance los nativos ya pueden oler el agua dulce y fresca por medio del viento que sopla suavemente, el mismo que es absorbido por los miembros que calman y refrescan la extrema dureza del día. Faltan pocos metros y desde ya sienten palpar la arena fina de sus playas, arbolitos del río, cañas y hermosos paisajes a la vista que anticipan su alegría, a pesar de sentir mucha pena de sus familias. Los kichwas han llegado ya, y el perfil de sus orillas se ve fantástico, extensas playas adornadas con piedras grandes, sus aguas como los de este rincón amazónico se ven vírgenes y cristalinas. Todos están deseando llegar hasta ella, pero Dabo obliga a detenerse un poco, y más desde entre los cañizos, avista hacia todos los lados buscando alguna presencia no deseada. El grupo camina un pequeño trecho de arena y piedras, por este espacio buscan alguna huella humana que les pudiera alarmar, pero la playa se ve totalmente libre y limpia, no hay ningún signo que diga que alguien ha estado por aquí de acuerdo a la referencia. Por ahora se ven seguros y toman contacto con ella inmediatamente, aun así con precaución porque se sabe que es un río desconocido y no saben que puede haber en sus fondos. Además en todos los ríos de esta zona, habita un pez llamado raya que pueda poner en peligro la vida y peor a estas distancias, este pez suele estar a las orillas bajo la arena, por eso los hombres toman sus medidas rastreando el sitio y pinchando con la punta de sus lanzas comprobando así de la existencia o no. Otros elementos que pueden poner en peligro son las temibles anacondas “amarun”, y otro extraño animal nunca antes visto que sus antepasados las han contado con su nombre de “atacapi”, una extraña criatura de forma circular de aspecto horroroso y gigante que tiene un poder hipnótico más poderoso que el de las anacondas y según los nativos el radio del mismo, puede ser de varios metros. Todos estos seres habitan en estos ríos que antes han escuchado contar por sus abuelos, de gigantescas criaturas que se tragaban vacas enteras; este río es casi desconocido para ellos y por esto se encuentran pendientes de aquello, ya que algo extraño podría aparecer de las profundidades y devorarlos a todos. Terminada la limpieza y el estudio de este río, todos se lanzan y beben sin parar para calmar la extrema sed, al mismo tiempo toman un baño a toda prisa para refrescarse del calor meridiano, pero Dabo toma buena nota y les informa indicando que ya es hora de salir del agua, porque dice que no porque el lugar se encuentra disponible se va a olvidar de la seguridad; además Dabo les recuerda que son territorios no muy frecuentados por ellos y por lo tanto desconocidos de la tribu. Los nativos con cada paso hacia delante o hacia atrás viven en constante peligro de muerte, así sobre el suelo las serpientes, los felinos y algunos insectos, por arriba en los árboles grandes boas y en especial una serpiente venenosa denominado por los nativos como “wayra machakuy” (la serpiente del viento), que una vez mordido desaparece como el viento; es por eso que la seguridad que se lleva por delante es muy importante. Después de calmar la sed, Dabo y sus guerreros regresan hacia los matorrales junto al río, allí buscan un sitio factible en donde pasarán una noche más en la selva. El lugar propicio escogido por ellos, se ubica bajo unos arbolitos de guaba, los mismos representan a unas frutas silvestres que por lo general crecen en las orillas de los ríos. El sitio es seguro, el campamento no se encuentra muy cerca ni muy lejos del río, Dabo analiza y determina que es un buen lugar, porque de no tomar estas medidas, el río les podría jugar una mala pasada, ya que todas las vertientes de este lugar del amazonas, crecen sin dar previo aviso. En este lugar de la selva, pronto se oscurece, y ésta parece que va a ser una noche tranquila, muy limpia, de momento sólo se escucha el sonido de la corriente del río y el suave viento que sopla sobre la vegetación. El improvisado campamento se vuelve silencioso y triste, Dabo comenta que es el momento de hacer fuego, este trabajo con la colaboración de todos, se logra rápidamente. Allí se echa leña al fuego, y el mismo que después de consumarla arde como estaba previsto. Hay buena fogata, pero será por poco tiempo o un par de horas quizá, en ella se calentarán tanto ellos como sus alimentos. Seguidamente y como estaba previsto, pronto se tiran las porciones de carne al carbón, aquí cada uno cuida de su parte por si se extravía; así se ven pedazos de costillas, brazos o piernas de distintos animales que se llevaron, para las subsistencias. Los guerreros van picando, y con el dedo saborean el rico jugo que se derrite de la manteca con el calor, todos se encuentran muy contentos y más que todo seguros. La carne sobre la parrilla, huele apetitosa y muy sabrosa que los guerreros las aprovechan a placer y a su gusto. De esta forma peculiar, se consuma la cena, aquí se sienten muy a gusto y con tranquilidad, aunque lejos de casa. Después de pocos minutos de cena, la misma termina con normalidad, al final de todo, los guerreros reciben la extrañada chicha que tanto falta les hacía; siempre beberán la misma dosis, ya que es su bebida que siempre lo han mantenido a través de su historia. Ya han transcurrido un buen tiempo desde que llegaron a esta posición, algunos se recuestan aprovechando el calor de las piedras que aún mantienen la temperatura del día; Dabo dice que es hora de apagar el fuego, esta vez se apaga casi todo, pero siempre quedará encendido un trozo de palo, que ayudará a combatir el frío de la noche y para el calentón de la mañana.


     


    La noche continúa su curso mientras los indígenas kichwas se encuentran apiñados y casi juntos para soportar el frío de los bosques, es el momento de descansar y como tal, todos con la vista hacia arriba muy bien cubiertos con las pieles y sus abrigos que representan las mantas de la tribu. Allí pueden admirar lo maravilloso de la noche, las estrellas unas más grandes que otras, lucen fantásticas en el infinito clarificando su posición; de todas ellas, la luna que está grandiosa y entera, presenta algo simplemente inimaginable al acompañar silenciosamente en el centro de la cama kichwa. Por el cielo se divisan también astros desconocidos que a su paso dejan huellas, los hombres señalan con el dedo de algo inalcanzable que nunca sabrán que es y nunca más lo volverán a ver pasar en ese punto y dirección. Los guerreros incomprensibles a estos cuerpos desconocidos, cierran sus ojos y dan paso al sueño, porque el cansancio y la noche así los obliga, pero seguros que se encuentran compartiendo la vida con la naturaleza, que será la única compañía sana, en la tan salvaje jungla del Amazonas. El viento sopla en la madrugada con más fuerza, algunos de ellos se ven despiertos, ya que se escucha el tiritar de alguno que siente el achuchón castigo del tiempo. Otros en cambio se arropan y se encuentran inmóviles juntándose para ganar calor corporal; pero lo mejor de esta hora, es levantarse y revivir el juego. Pronto se recoge la leña sobrante y se colocan sobre el tronco que aún sigue ardiente, el fuego revive y reclama a los hombres que todavía se encuentran en cama. Así se aprovecha al máximo el momento, porque igual será por poco tiempo. Durante los escasos minutos se prepara el desayuno y el resto de costumbres que complementan a las dietas alimenticias. Los guerreros todavía se encuentran a obscuras, aquí en la selva el amanecer es lento y todos aprovechan sentados alrededor de la hoguera, preparando para zarpar en cuanto se pueda; así se frotan las manos y se quejan del frío demostrando la dura supervivencia. Recordemos que este lugar del Amazonas es de clima cálido y húmedo, pero en las madrugadas la temperatura puede bajar hasta los 14 grados o menos, por esta razón los guerreros se encuentran inquietos, pero el tiempo continúa su marcha y pronto se aclara, entonces los nativos apagan totalmente el fuego, borran sus huellas y se preparan para emprender con un nuevo día de reconocimiento.


     


    Dabo y su gente arrancan esta vez con la claridad del día, a partir de ahora las etapas de la misión van a ser mucho más tranquilas, porque se entiende que es nuestro territorio y corresponde del río hacia el sur; en este caso la corriente hace de lindero, es por eso que no se encontró ninguna huella en esta orilla se comentan. Con la previsión los kichwas continúan río abajo junto a ella, tras el paso disfrutan de la tranquilidad y viven de cerca hermosos paisajes de playa y bancos de grandes playas, esto hace como si fuera un viaje de placer, en muchos casos se detienen para admirar la belleza de la naturaleza y en muchos puntos parecen como jardines hechos por el hombre, con arbolitos plantados que adornan su espectacular entorno. Aquí, no solamente se puede ver estos hermosos ejemplares, ellos se ven totalmente cargados de apetitosas frutas que complementan el entorno y llenan el apetito a los reyes de la selva. Dabo que comanda el viaje, decide que no hay necesidad de dejar señales, es nuestro territorio se indica, además no hay ningún indicio de huellas de personas extrañas, pero sí rastros de animales salvajes palpados sobre la arena. A ellos hace referencia y se comenta que son ejemplares que bajan a beber agua, y el otro, que son animales que se aprovechan de las frutas caídas. La misión continúa por la orilla del río pisando su arena fina con rumbo hacia el próximo punto. Dabo se siente orgulloso supervisando estas tierras lejanas, el tiempo transcurre y el grupo no se siente fatigado, al contrario se sienten muy a gusto de continuar por estos rumbos antes desconocidos. Con varias horas de camino por delante, los guerreros llegan a un punto que consideran muy hermoso y que vale la pena admirarlo, aquí aprovecharán para tomar su refrigerio y también para su descanso. Este lugar dispone de una hermosa y extensa playa, bajo la sombra de los árboles a las orillas, se fijan una posición sobre las piedras y troncos arrastrados por la corriente. En este punto, se planean nuevas metas para llegar fácilmente al próximo lugar, pactado con el curaca Goby; el punto que pone fin a este reconocimiento, que corresponde en la desembocadura de este, y otro gran río. En la aldea Goby y el resto de la familia ven pasar los días sin noticias de sus hombres, el tiempo transcurre muy lentamente desesperando a los mismos, desde que se marcharon ya han pasado varios días y según sus cuentas, sólo podrían faltar un poco más de dos días para que regresen. Ante este desenlace, el clan no se ve muy decidido si hacer un gran recibimiento de bienvenida; ellos simplemente desean esperar un poco más hasta que la situación se aclare, pero con todo la población, se encuentra anticipada y alarmada. Nina la matriarca, junto a algunas chicas y a espaldas de Goby, prepara algunos de los alimentos básicos conocidos que serán utilizados en caso de que los hombres de la misión lleguen sanos y salvos. Las chozas se encuentran en constante ajetreo, se escuchan golpes como si fueran tambores de combate, pero aquello es el golpe de las masas que pegan sobre una tabla para machacar la yuca, camote, papachina o algún otro producto, para elaborar la chicha. Allí en la esquina, ya se ven varias ollas de barro llenas con esta bebida, el resto de los miembros incluidos los niños, recolectan palos y troncos secos que serán utilizados como leña para el fuego.


     


    El movimiento de bienvenida se anticipa en la aldea con escepticismo, mientras los hombres de la expedición caminan con paso firme descubriendo parajes insólitos en medio de la jungla. Dabo que se encuentra al mando de este grupo tal como lo predijo Goby, ve encarecer los alimentos de subsistencias; por este inconveniente, dicen que es necesario agilizar la expedición y llegar al punto cuanto antes. Las canastas en donde llevan los alimentos para las subsistencias están casi vacías, este hecho supone poco esfuerzo de transportarlos, así el viaje resulta ligero y cómodo. El trayecto continúa, le es muy fácil acceder por la ruta junto al río, el cansancio acecha mientras pasa el tiempo, y para combatir este contratiempo se aprovechan de algunas frutas encontradas al paso, los mismos que se mezclan con el agua a manera de refresco y beben agradecidamente. El punto del reconocimiento final se encuentra muy cerca y los guerreros intentan acceder hacia ese lugar cuanto antes; al igual que la noche anterior, los nativos kichwas tienen previsto pasar la noche allí junto al río: -¡adelante,…sigamos que falta poco,…!, son las palabras de ánimo del jefe, que se escucha entre ellos: -¡al fondo se ve la desembocadura,…! dice otro, y con este presentimiento los viajeros se llenan de alegría y emoción. El caudaloso río retumba justo en frente de ellos, es la desembocadura del gran río, el río “Napo”; es inmenso y grandioso, sus aguas obscuras y tenebrosas indican con claridad el peligro, los hombres sienten miedo al acercarse, es un río poco conocido por ellos y por esa razón se detienen a pocos metros de la orilla. Los indígenas desde ya sienten malas vibraciones de permanecer más tiempo aquí, pero la unión de estos dos ríos, les deja asombrados por la belleza de sus playas, a pesar del hermoso paisaje no se fían mucho y deciden alejarse unos metros hacia atrás, buscando un lugar donde descansarán esta noche. La desconfianza anticipa a mantener siempre la mirada fija hacia el sector de la desembocadura, ya que de tantas historias que las han contado, los obliga por seguridad a permanecer con los ojos abiertos. Como estaba previsto, este punto lleva al final del reconocimiento, un reconocimiento muy duro, que de momento pone a la aldea en paz y en la tranquilidad. Asido una travesía muy complicada pero fructífera se comentan, con la conclusión de su trabajo, los nativos kichwas parten de regreso al lugar de origen, al recinto, en donde le espera toda la familia. El trayecto de vuelta a casa ya no supone ningún peligro para el grupo, porque entienden que están dentro de su propio territorio; cabe indicar que desde esta posición, los nativos conocen la selva a la perfección y podrían regresar con los ojos cerrados. Dabo en vista de la escasez de alimentos, pone en conocimiento que es necesario cazar durante el camino para alimentarse, ya que de beber no supone problema, hay agua en cada esquina de la selva y de sobra. El jefe que se mueve siempre por el frente, absorbe cada movimiento extraño y es trasmitido al grupo de la situación; durante el viaje se pueden encontrar con muchos animales y podrían cazarlos todos, pero los guerreros escogen lo de su gusto y los de gran tamaño. Pequeños loros ensordecen al grupo al percatarse de su presencia, monitos leoncillos a montón entorpecen la localización de animales de caza mayor por el alboroto; para cortar la alarma, los guerreros se detienen para que la jungla vuelva a la calma y continuar con su viaje. El grupo expone que si son avistados por alguna manada de animales, es mejor detenerse para no alarmarlos, solo así podrían atraparlos de forma segura, a animales requeridos para la caza. Los indígenas ya llevan varias horas de camino durante la mañana a través de la selva, desde aquí hasta las chozas, les llevará un día más de camino como mínimo, ya que el ritmo que llevan es lento, así el tiempo de llegada, se tardará un poco más de lo previsto. Durante la avanzada, Dabo se detiene de forma brusca y sigilosa, él escucha con atención por unos segundos, rápidamente envía una seña con su dedo pidiendo mucho silencio, el cazador pide acercarse y en ello se comentan el origen del extraño sonido. De acuerdo a las formas de su comportamiento, no se tardan en decidir qué clase de animal es. Poco después de analizar con cautela, se definen que se trata de monos denominados por los kichwas como chorongos; estos animales pueden llegar a medir fácilmente el metro y medio de estatura, y sobrepasar de acuerdo a su naturaleza. Su aspecto es muy parecido a un niño de 10 años, estos primates suelen deambular en grupos de 50, 100 o más ejemplares, es una carne apetitosa y muy degustada por ellos. Son animales ariscos, pero en un tiempo determinado se pueden cazar varios, ya que si estos primates detectan la presencia de algún ser diferente y extraño, los ejemplares bajan de las alturas y a veces hasta el suelo, para hacer su respectiva investigación, que resultará un tiempo más que suficiente para que los cazadores se hagan con algunos de ellos. En vista de esta presencia, los indígenas toman sus posiciones y continúan hacia el frente muy despacio, pronto Dabo se encuentra varios metros por delante y les va informando del lugar y la distancia de la ubicación; en estos casos por lo general caminan unos cuantos metros y se detienen tras algún árbol para camuflar la vista, de momento van por buen camino, ya que los monos no se percatan y el objetivo se encuentra a solo cincuenta metros. Durante los próximos minutos los nativos se ven con suerte, los monos chorongos vienen en esta dirección y no es necesario dar un paso más, en vista de tal aproximación todos los cazadores se perfilan en posición de ataque. El tiempo de espera se vuelve desesperante para los kichwas. Durante este pasaje se pueden escuchar griteríos como si se tratara de niños en el recreo; cada vez se acercan más, es un mundo de voces que invitan a recapacitar sobre detenerlos o no por ser los parientes más próximos, pero no hay marcha atrás ya que son sus animales preferidos de caza. Los guerreros se encuentran muy nerviosos porque el mundo se viene a ellos, a media distancia ya se ven mover ramas, árboles, hojas y los restos de toda clase caer al suelo; Dabo por fin ve en persona y ya tiene a vista a varios ejemplares. Con la presión sobre sus cabezas, hasta no es posible respirar a gusto, los indígenas se ven como estatuas con los ojos en mira apuntando las presas, y este podría ser el mejor momento para el ataque, pero un ejemplar se presenta anticipadamente frente a frente con Dabo. Este chorongo, se fija plenamente en él moviendo su negra cabeza para apreciar lo que ve, el mono no está tan seguro de que sea el enemigo, entonces el gran animal se baja desde las alturas, y en solo dos saltos se ubica a escasos metros del cazador. Ante este hecho del salvaje, el guerrero no se mueve para evitar asustarlo y ni siquiera parpadea, los segundos corren y el tiempo los delata, hasta que un acto descontrolado del hombre hace que el primate se dé cuenta, la duda que tenía el mono se ha despejado y pronto desata lo incontrolable; éste abre su boca y sus ojos del asombro y en un instante se la quiere comer a Dabo. Un griterío exorbitante e infernal, y la locura envenena a estos animales que saltan de rama en rama para escapar; los ejemplares se tocan la cabeza, mueven los brazos y en pocos segundos comienza el intento de huida. Pronto los guerreros tienen a su alrededor a decenas de ellos, y es el momento que esperaban, los nativos escogen a los ejemplares más grandes y disparan sus lanzan y sus dardos contra ellos, algunos han dado en el objetivo y no se tardan mucho en caer, entre los matorrales se escuchan los golpes al topar suelo y pronto el veneno que llevan los armamentos en sus puntas, surgen efecto, como se dijo es letal y los ejemplares mueren casi en el acto. Los cazadores disparan una y otra vez pero los monos se dispersan rápidamente perdiéndose entre las ramas. De inmediato corren a buscar a las presas en dirección donde vieron caer, el balance de la caza ha sido muy positivo; son cinco monos a los que han matado, seguidamente los kichwas se desahogan de la tensión mediante risas y burlas analizando de la forma cómo sucedieron los hechos. Poco después al final de la recolección, se llevan una gran sorpresa, uno de ellos es una mona y lleva dos crías en su espalda, su madre está muerta y las pequeñas crías son aún unos bebes, ya que según tienen pocos días haber nacido. Dabo intenta apartarlos pero están muy bien sujetos al pelo de la madre, y por esto lo dejarán así hasta la noche.


     


    Con esta casería los guerreros de Goby tienen comida de sobra, el grupo hace fuego cerca del lugar donde los cazaron y como de costumbre se hace una gran fogata procediendo a quemar a uno de ellos. Son muy rápidos y prácticos, así lo destrozan completamente separando entre piernas y brazos, sin perder tiempo lo echan al carbón para posteriormente aprovecharse de ello. La cabeza entera, lo depositan en una canasta que se encuentra con el resto de los monos cargados para transportar hasta el recinto. De la cabeza se aprovechará totalmente, lo que más les gusta de ello es su seso, por esta maza hasta se pueden pelear, para evitar cualquier mal entendido, lo mejor será degustar entre todo el grupo. Los ojos y su piel también forma parte de esta delicia, por esta razón en la choza, la reina los comparte poco a poco manteniendo la buena costumbre y la orden en el ceno del clan. El grupo se encuentra en constante ajetreo y luchando contra la carne, se dan vueltas y revueltas y al mismo tiempo comiendo, pero es así como les gusta, de esta forma los nativos sacian su hambruna y su necesidad: en esta ocasión su alimento preferido de paso, ha sido un mono.


    


    Dabo y su gente tras devorar a uno de los monos, deciden continuar su viaje de regreso a la aldea, para ello apresuran la caminata y acercarse al lugar donde se encuentra la familia. Tal esfuerzo se queda en la nada ya que el día se acaba y es demasiado tarde para continuar, además en la selva la oscuridad se presenta mucho antes que en el llano. Los hombres se encuentran muy cansados, ante la penumbra Dabo les comenta que no hay tanta prisa por llegar, están dentro de su territorio y seguro que él no quiere correr riesgos poniendo en peligro la vida de sus hombres, pero si deciden continuar, no es un problema ya que todos están perfectamente adiestrados para caminar día y noche; se quiere decir que siempre en la noche se torna un poquito más peligroso por los animales carnívoros salvajes y las serpientes venenosas que abundan por este sector. Por este hecho los hombres deciden tomárselo con calma en esta parte del trayecto, mejor buscan un sitio propicio para pasar la noche. El lugar donde se quedarán es conocido por ellos y está ubicado a pocas horas del recinto, que consta de una chocita pequeña y maltrecha, este lugar es muy frecuentado por ellos, aquí suelen acampar durante las épocas de caza. A la última hora de la tarde ya casi al oscurecer, el grupo se aproxima a la casucha citada, en ellos se puede apreciar claramente los rostros invadidos por el cansancio, entienden que el sacrificio vale, ya que la fase final está a punto y la misión del reconocimiento ha terminado. Luego del descanso se arma la típica fogata y se echa leña sin miedo, se recuerda que el fuego arderá toda la noche a tope; aquí algunos de los miembros toman calor mientras que otros aprovechan para calentar las sobras de la carne del mono cocido anteriormente, para la respectiva cena de la noche. Dabo con mucha más cautela presenta su gesto más serio, toma la cabeza del mono que se encuentra en una de las canastas y también la coloca en el carbón, la decapitada cabeza aún con los ojos abiertos, se va disecando con el calor de las llamas, él da vueltas sobre ella, y de aquel olor a sangre, en cuestión de poco tiempo cambia y se percibe un olor apetitoso producto de chamuscar los pelos y la grasa del agraciado animal. Dabo compartirá el manjar con todos sus hombres. Después de minutos la cabeza ya cocida se deposita sobre unas hojas al igual que el resto del sobrante; él como cazador y carnívoro sabe cómo quitarle la poca carne que contiene la extremidad. El nativo saca los ojos, la piel, seguidamente toma un pedazo de piedra muy afilada y de un sólo golpe la parte en dos, el grupo se encuentra pendiente de las acciones de él, el seso es separado con cuidado y también es depositado sobre sus platos ya preparados, y mediante su dedo, termina de apartar para así aprovecharlo completamente. Después del minucioso trabajo, Dabo al fin reparte poco a poco el rico manjar, todos lo toman, todos aprovechan muy despacio y con cuidado por si se les cae algo; de esta forma es devorado hasta las últimas migajas. Así los kichwas han cenado compartiendo entre todos como es su costumbre, pero no todos se encuentran satisfechos por la poca ración recibida; sobre este hecho el jefe dice, que se tienen que conformar y mejor les recuerda indicando que todavía están fuera de casa. El periplo continúa en la selva con mucha llama y fuego salpicando la vegetación, al contrario de la tristeza de la cena, aquí se revive la alegría con palabrerías y carcajadas como si estuvieran con toda la familia; además entre broma y broma, Dabo que todavía es el jefe del grupo, les informa que es necesario preparar a los animales que han cazado que se encuentran dentro de las canastas, todo esto con el fin de que no se pudran. Los nativos tenían previsto llegar al caserío este día, pero por motivos y las condiciones del tiempo que se presenta, la noche les cayó a pocas horas del recinto. Los hombres se ponen de acuerdo en preparar las presas cuanto antes y aprovechar al máximo el fuego, es la idea. Ya con la orden, sacan uno a uno de las canastas y lo echan a la hoguera de dos en dos, pronto la llamarada aumenta por los pelos, allí los primos se retuercen del fuego, y el cruel castigo terminó para ellos. Una vez terminada la quema, el mono chamuscado es trasportado ayudado por otro, hacia una vertiente que pasa muy cerca de la choza, allí les dan los refregones y de inmediato los parten desde el cuello hacia abajo, el objetivo es quitar sólo las vísceras para ganar tiempo y llevar cuanto antes a la hoguera. Otro grupo intenta lo mismo con otros dos ejemplares, pero pronto invade la curiosidad en este rincón, porque sobre uno de ellos continúan pegados aún las dos criaturas pequeñas, su madre bien muerta y fría yace todavía en una de las cestas. Dabo intenta quitar una vez más a los pequeñines, el mismo que es necesario hacerlo para complementar el trabajo de quema. El, penosamente se los quita y rápidamente los coloca sobre su cabeza, en su pelo, el monito se agarra tal cual como a su madre, y así lo llevarán de ahora en adelante mientras su madre se estropea en el infierno; con el otro se lo hace lo mismo y es enganchado en la cabeza de uno de los guerreros. Seguidos los pasos de la preparación, los kichwas dispersan el fuego para dar paso a encontrar el carbón y continuar con el disecado, todo es intenso, aquí se colocan unos palos a lo largo haciendo una especie de parrilla y sobre ella se tiran los monos lavados y limpios, así se logrará el proceso de secado y conservarlos muy frescos. Mientras cuidan la carne que se encuentra en la parrilla, aprovechan para calentarse, cuidar las presas para que no se quemen y allí también se coquetean con los dos pequeños ejemplares, les hablan, los tocan, las acarician, pero es imposible que los entiendan; sólo con la mirada que presentan los bebes, los hombres se llenan de risas, algunos intentan abrirles la boca y ver sus dientes, pero allí mismo se percatan de que no han comido casi en todo el día. Los hombres recogen pequeños retazos del suelo y se lo indican en su boca, en primera instancia no lo acepta, pero a las insistencias seguidas, abre su boquita y empieza a saborear muy tímidamente, hasta que con confianza mas adelante, recibe todo lo que se le indica. El otro ejemplar hace lo mismo y todo les causa una admiración total: -¡estaban con hambre,…! dice uno; todos intentan brindarles más y los ejemplares aceptan, poniendo de su parte a familiarizarse con los nativos. Los pequeños animales ahora comen con más soltura, aquellos monitos que más tarde iban a saltar por los árboles y las ramas, escogen un camino obligado y diferente al resto; comen risueños los pedacitos de carne transformándose en pequeños caníbales, sin inmutarse de que puede ser producto de su propia madre o algún familiar cercano.


     


    En la aldea Goby y su gran familia, entre el desconcierto de sus guerreros se ultiman pequeños detalles, llevan los días con los dedos contados; un día más o un día menos puede ser el adelanto o el retraso según sus cuentas. El clan entero se encuentra a la expectativa por los integrantes de la misión y todos hablan de lo mismo; la noche en el recinto transcurre entre llantos y tristezas rodeados de sendas fogatas. Todos se encuentran sentados junto al fogón, Goby, su mujer, las mujeres de algunos de los viajeros y hasta algunos chiquillos jugueteando inocentes al interrogante, pero los mayores siempre se encuentran en estado de alerta esperando la entrada de sus hombres. Los jóvenes por el momento no comparten del fuego, y más bien se encuentran formando un grupo pequeño en la otra esquina de las chozas, los mismos que entre las sombras y lamentos, planean en silencio salir en busca de sus guerreros. Goby por su parte también se ve intranquilo sentado cerca de la fogata, a ratos enseña valor al resto para mantenerse a flote y no se cansa de meter leña entre los nervios, él, se encuentra muy preocupado por sus hombres, desea que pase el tiempo y olvidarse de ello de una vez por todo. El pequeño grupo de jóvenes le transmite al cacique la idea adoptada, que resulta el de ir al encuentro de sus hermanos; con la primera impresión el curaca lo recibe muy pensativo, pero al final les comenta indicando que este plan es muy interesante y que para el mismo es necesario montar un acuerdo que será tomada inmediatamente. El gran jefe ordena preparar los elementos básicos para la búsqueda y el rescate si es así. Lo más importante será el armamento al completo y un poco de alimentos en lo posible; los jóvenes llevan la sangre en los ojos dispuestos a luchar y morir si algo malo les ha sucedido. Goby les indica la última charla, en ella señala una pequeña hoja de ruta a seguir, que será más o menos el camino por donde deben estar regresando los hombres del reconocimiento. El curaca decide que mañana muy temprano partirán al encuentro, con el primer canto de las aves, arrancará una nueva misión que esta vez será la búsqueda y el rescate de sus guerreros posiblemente perdidos; a la hora de la partida aún estará oscuro, pero este será su nueva estrategia de sorpresa, tomando en cuenta que los nativos kichwas también son los reyes de la noche.


     


    Los hombres del verdadero reconocimiento se encuentran descansando con toda tranquilidad en la choza de caza situado a unas horas del recinto, mas cuidando la carne que se encuentra secándose para que no se queme; alguno pega ojo por el cansancio de varios días de camino, otros pasarán la noche allí sentados calentándose, haciendo compañía a los que alguna vez fueron parte de ellos, que ahora se encuentran en la parrilla. Desde la casucha, un sabroso olor ronda la tienda incansablemente, son altas horas de la noche, el apetito es una costumbre que poseen todo el clan las veinte y cuatro horas del día; hasta esa hora, se puede escuchar constantes pellizcos quitando la carne color marrón casi ya cocida, que hace tragar babas de angustia. Sobre la penumbra en medio de las lenguas de fuego, las pequeñas crías también comparten de esto, que además no duermen por el ajetreo del mitayo. Los hombres, no se cansan de jugar con ellos comparándose constantemente, que a veces impacientan el descanso, ya que también se encuentran trasnochados. La oscuridad atraviesa amena con aparente normalidad, hasta que un intenso ruido interrumpe y azota la pequeña estancia, rápidamente Dabo y su gente se ponen en alerta para defenderse si es posible del enemigo. Al respecto, no están muy seguros de qué pudiera ser, pero se toma alguna precaución, así el jefe Dabo, pronto constata que el extraño no presenta peligro alguno, comenta que pueden ser pequeños animales como los lobos u otro pequeño carnívoro, atraídos por el olor de la carne; no es necesario alarmarse, más bien pide recoger y preparar para la marcha de regreso a casa. Muy tempranito los guerreros recogen la carne de la parrilla y las colocan uno tras otro en las canastas cubiertas por hojas, la carne y el peso está repartida para cada hombre, excepto Dabo que no llevará carga por ser el hombre guía, la marcha para el final de la en crucificada está a la vista. Los hombres como de costumbre apagan el fuego y solo esperan el pitido de salida; en la selva a estas horas, la oscuridad es total, las nieblas de la mañana inundan rápidamente la espesa vegetación, mientras esto ocurre el grupo prepara los famosos mecheros de “atan atan” por si es necesario utilizar durante la partida. Las aves de la madrugada, han empezado a cantar y Dabo, da la orden de salida, a partir de ahora arranca una etapa muy corta y según los cálculos creen que pasadas media mañana estarán en el recinto. Igual a esta hora desde el recinto, parte el grupo de jóvenes conformados por unos cinco que vienen en su búsqueda, ellos completamente enteros y frescos, parten a paso redoblado y a toda prisa, con su único objetivo, el rescate de sus hombres. Goby y su familia se quedan nuevamente en las chozas a la espera de saber noticias ahora con este nuevo contingente, él y el resto de los miembros del clan se encuentran preocupados y además con recelo, porque sus principales hombres están desaparecidos y fuera de casa. Durante la noche aquí en la aldea, casi no han dormido por estar a la espera de sus guerreros, ya que pensaban que quizá llegarían en el transcurso de la noche. Así el revuelo en la aldea es desesperante por la ausencia de sus guerreros, los verdaderos hombres ya están en camino y continúan con paciencia y naturalidad. El gran contingente de este grupo, caminan cargando las canastas sobre sus cabezas con los restos de los monos ahumados, a sus manos las armas de combate, pareciéndose más a las hormigas cargadoras cumpliendo con su trabajo. A este punto Dabo también viaja en compañía de sus dos amigos, ellos viajan sin hacer esfuerzo alguno, enganchados sobre la cabeza de sus propios captores. La ruta que no presenta ningún peligro, les hace aproximar sobre la periferia de las chozas, el grupo camina a paso firme, en donde se comparten de mucha entusiasmo, acompañados de esporádicos cantos por llegar a casa , sanos y salvos. Los ecos del parlamento, se escucha a varios metros, pudiéndose dejar al descubierto de cualquier presencia, hasta el de los animales. Dabo como jefe del grupo es el que más habla, tira unos pasos hacia delante y de inmediato se detiene solo por el mero hecho de entablar alguna conversación de relevancia, así el regreso se torna ameno y muy familiar como es normal, cuando han encontrado la felicidad de regresar a casa sano y salvo.


     


    El grupo de jóvenes que viene en su búsqueda hace todo lo contrario, ellos se internan en la selva a toda prisa, por sitios accesibles corren como el viento (su dicho) y en cada cierto tiempo de avance, se dan un pequeño respiro para retomar fuerzas, esta acción lo hacen en total silencio, para escuchar el sonido de la selva y captar alguna señal de vida de sus guerreros. Sus grandes orejas se apuntan en dirección al punto sospechoso para captar alguna señal de sus hombres, sus orejas hacen la función de auténticos radares, recibiendo así las alertas que vienen del bosque, sin ninguna duda, estos hombres son únicos en la selva. La marcha de estos jóvenes continúa, en poco tiempo, ya han rebasado gran parte de su tramo. Llegados hacia un pequeño descansillo en lo alto de la selva interceptan una señal, la misma que representa para ellos, revivir la vida de sus hombres, supuestamente desaparecidas. La verdadera señal que los perciben, todavía se escucha muy lejos, tal vez a varios cientos de metros atrás, siendo este, solo el eco que proviene desde la inmensa pampa de allá abajo, desde los pajonales. Los miembros del rescate no están muy seguros de que fueran los hombres que buscan o de quienes podrían ser, pero están seguros que son voces de hombres; aquí rápidamente se toman las precauciones y bajan hasta un punto clave sobre una pequeña catarata, y allí los hombres montan sus respectivas posiciones de ataque, por si es el enemigo. El lugar escogido, rápidamente se transforma en una perfecta superficie de emboscada. Si son el enemigo la batalla sería cruel y sangrienta, de momento se encuentran agachados y escondidos entre la maleza, aquí se respira un aire de intranquilidad, siendo su refugio con un número determinado de cabezas entre la vegetación. La comunicación es constante entre ellos a base de señales ya común en ellos. Las voces que se escucharon desde lo alto se acercan cada vez más y más, los hombres se ven muy atentos tratando de reconocer algo que los identifique como los hombres de la tribu. A medida que pasa el tiempo, los ecos se transforman en charlas que reciben de lleno sus oídos, los jóvenes rescatadores se ven muy nerviosos porque en caso de guerra, sería la muerte segura para todos. Así se vea la victoria, habría muchas bajas que representaría casi el fin de este clan. Sus armas se encuentran apiladas en posición de combate, estos segundos representa el punto más crítico y tensión máxima, en donde no se puede dar por vencido y mejor demostrar su valor. Pronto las voces del origen lo tienen a escasos metros en el mismo frente, pero no se puede distinguir por la espesa vegetación, allí, se escucha el hablar de mucha gente, así como si fuera un mercado de feria a carcajadas y algo más que les indica que son sus hombres. Conforme se aproximan uno de los jóvenes que se encuentra en la emboscada, parece reconocer esa señal: -¡me es familiar,…! les comunica rápidamente en voz baja, no están muy seguros de aquello, pero con todo sus defensas ya están perfiladas. Al frente ya se ven mover pequeñas ramas y grandes hojas, aunque no con claridad: -¡son los hombres que buscamos,…! dice otro; mientras todos esperan, de repente se ve aparecer una gran cabeza negra, un tanto extraño a escasos metros, este era, la cabeza de Dabo que se adelantaba entre las sombras del pequeño chaquiñán. Pero aun así los rescatadores les esperan en sus sitios escondidos para darles un pequeño susto, aquello les fue imposible, porque la alegría les colmó y todos abandonan los puestos de ataque corriendo hacia ellos para darles la bienvenida. Los guerreros se dan las manos y algún que otro abrazo de felicidad, mientras charlotean allí mismo se toman un buen descanso. Los hombres de Dabo comentan sus andanzas y sus aventuras vividas en resumen, y sobre la marcha, el grupo de jóvenes les brindan algo de bebida que hace días no lo habían probado a gusto; de momento el grupo de hombres vienen bien comidos y lo que hacen, es aceptar por respeto a la generosidad brindada. Segundos más tarde, lo que se admiran el grupo de jóvenes, son de los pequeños ejemplares de monitos que lleva Dabo en su cabeza, y ahora se dan cuenta que era por eso que no la pudieron identificar con exactitud comenta uno de ellos. El guerrero quita de su cabeza a las pequeñas criaturas y los entrega a los jóvenes, esta vez ellos son los encargados de llevarlas sobre su cabeza; en este cambio los pequeños monitos reciben golpes de cariño sobre su espalda y la cabeza tratando de que se acostumbren antes. Pronto los animalillos se incrustan en los pelos de uno de ellos seguramente confundidos con el pelaje de su madre al ser muy parecidos, hace poco tiempo que cayeron en cautiverio y ya se podría decir que se encuentran muy familiarizados. De esta forma el encuentro y la charla termina en ese punto, ahora los jóvenes agarran las canastas en sus cabezas ofreciendo una ayuda a los hombres de la expedición, porque entienden que de tanto viaje, seguro que estarán agotados. El camino de regreso a casa continúa, la charla no cesa, la amena travesía pronto da lugar a una cuadrilla de charlatanes. Por momentos no se entienden ni ellos mismos, Dabo es el que más genera controversias, él habla, increpa y grita por cada acto de gracia; la gran curiosidad que presenta este, es que por cada fuerza de voz, las venas de su garganta resaltan frutos del castigo de su infernal expresión. Este podría ser su defecto, su personalidad es así, por eso su eco es reconocido y cualquiera podría descubrir a gran distancia. Durante el regreso a casa, uno de los jóvenes hace muchas preguntas y además tiene curiosidades de: -¿cómo lograron coger a los monitos,…?, el guerrero comenta que cuando mataron a su madre, las crías estaban pegadas en ella y así es como lo cazaron; el joven sentía admiración y extrañeza, porque este tipo de animales es muy difícil de atraparlos. El regreso a casa, se conforma ya de una larga hilera humana, tras su paso dejan un gran rastro sobre el barrizal que soporta no solamente el olor a carne seca y fresca, sino también a sangre putrefacta. En la aldea Goby y el resto de la familia se encuentran intranquilos y preocupados, aquí es como si no viviera nadie. Nina la reina charla en voz muy baja entre las mujeres sobre comentarios de esta gran incógnita, pero siempre se encuentran preparados para recibir las buenas noticias o las malas si así fuese la suerte. Hay mucho fuego como de costumbre, y este hecho también representa un arma en caso de emergencia. En la esquina se ven varias ollas de barro muy grandes y las mismas se encuentran a tope de chicha fermentada, el olor no esconde, sino anticipa que todo aquí se encuentra preparado para el gran recibimiento. El líquido blanco se ve como si estuviera hirviendo; la chicha como se llama es muy delicioso para ellos, y así es como se lo beben, porque su sabor es único y les gusta sentir el verdadero licor de los kichwas. Allí junto a estas, se ven otras ollas de chicha de tamaño mediano al igual, repleta de esta bebida preparada, pero éstas en cambio, son para que beban los niños; aquí los chichillos entran y salen bebiendo sin ningún orden, alguno en vista de no poseer la respectiva taza de “pillchi muyu”, se las ingenian con sus manos introduciendo en el interior de la olla y recoger algo del líquido para beber; éste es la costumbre de los indígenas, cuyos retoños se pasan todo el día comiendo y bebiendo cada vez que les entra en gana. Nina y el grupo de mujeres presienten ya la llegada de los hombres, entran y salen de la cocina, al mismo tiempo vigilan las carnes preparadas que yacen sobre la mesa; ellas levantan las hojas y miran una y otra vez como si contaran los trozos de carne, charlan y en muchos casos hasta se bromean dentro del dolor. Así por este lado todo se encuentra preparado a espaldas del curaca. La familia al mando de Goby, anticipa ya que este, es uno de los días más importantes desde la partida, este día, seguro que tendrán alguna noticia de ellos a través de la partida de esta mañana, del grupo de jóvenes en su rescate. El tiempo corre y pasa rápidamente, el gran jefe no deja de mirar hacia el sol calculando la hora como si quisiera decir a gritos que se detenga, muchas veces se llena de nervios haciendo sus gestos visibles como tocándose su cabeza, su nariz o simplemente la barbilla acompañado de frías y tristes miradas. Los últimos instantes el jefe kichwa se refugia solo, y camina de esquina a esquina por el gran patio del frente, esporádicas veces Nina se acerca a él seguramente para pedirle algún consejo o para preguntar de algún asunto importante que desconoce o necesita, ya que en estos momentos el gran jefe no reacciona como de costumbre, porque está más pendiente de sus guerreros. Su cabeza se encuentra nublado pensando en otras cosas, olvidándose por momentos de las necesidades diarias del clan. El grupo de hombres continúa con su regreso a casa y ya se encuentran muy cerca, desde aquí se puede escuchar el grito y el llanto de los niños en las chozas; casi es medio día y debido al encuentro y a las continuas charlas se ralentiza en muchos casos la llegada, pero a pocos metros el grupo se encuentra con varios miembros de la familia, contagiándose aquí mismo del alboroto y la felicidad, mientras estos se saludan y se dan la enhorabuena, varios chiquillos corren rumbo a casa con la noticia del regreso de los hombres. El grito de alegría de los niños se escucha ya en la choza, Goby y el resto de la familia ha captado esta señal, aquí de la tristeza y el dolor pasa a llantos de felicidad, al gran jefe por fin se le ve sonreír nerviosamente, y con paso muy lento se acerca hasta la esquina, aquí se ubica frente al lugar donde se encuentra el camino, por donde verá entrar a sus enviados, en cambio las mujeres al mando de Nina, esperan solo una orden para poner en marcha la preparación final de los alimentos. El grupo de niños que vienen con la noticia, llegan a las chozas con júbilos y gritos comunicándoles al resto de las personas que se encuentran en el recinto, a la voz de “shamurianunmy“, -¡allí vienen,…!, la información resulta suficiente para que se entienda que han llegado, de inmediato arranca el ajetreo para la bienvenida, el colorido pintoresco del clan se ve inmediatamente con sus coronas de plumas sobre sus cabezas, el gran jefe se ve muy contento y el cruce de palabras en el clan, regresa a la normalidad. De inmediato a esta noticia, se escucha el sonido de los tambores utilizados únicamente en guerra o en actos de tipo social importantes, y éste, es un día muy especial para los kichwas. El gran jefe ha dado la orden de que se escuchen las salvas de bienvenida, estos sonidos llevan un compás para este tipo de actos, ante la paciencia del gran Goby, el verdadero grupo de hombres de la expedición llega a la aldea. Aquí son recibidos a ritmo de música por los tamboreros del clan. Todos corren a ellos, en cambio los hombres se dirigen hacia donde se encuentra el jefe de la tribu, pronto se dan la mano de saludo seguido de fuertes abrazos, mientras que mujeres y niños se abalanzan sobre los guerreros, siendo muchos sus maridos y muchos sus hijos. Nina que ya se encuentra en el medio de todos, les invita rápidamente a los hombres a pasar a una especie de comedor que se ha instalado en medio de las chozas en honor a sus guerreros, en las esquinas se ubican varios troncos de madera que hacen de asientos; aquí lo primero para los exploradores, es brindarles chicha como de costumbre, en donde algunas mujeres hacen la labor de camareras, sirviéndoles bebida a todos sus hombres. Mientras estos calman la sed, Dabo que fue el jefe de la expedición, se presenta frente a Goby dando todos los detalles y las conclusiones que se hizo durante el reconocimiento indicando, además de la dureza, el peligro y las inclemencias del viaje. Como primer paso informa de la llegada al punto de partida junto aquel gran árbol, allí indica de las huellas vistas y el rastro del enemigo; todo es detallado a Goby, de las marcas dejadas en varios de los árboles señalando que el territorio es suyo, tal como estaba previsto en la hoja de ruta. Igualmente les comenta los otros puntos de importancia donde también se dejaron huellas y marcas. Aquí también se habla de todos los sustos vividos durante su pasaje, hasta del hambre y la sed que se vivió, del silbido de aves, animales en el día y en la noche, y muchas más aventuras ocurridas en el trayecto. Todos escuchan con atención mientras el gran jefe, también opina esporádicamente de los riegos que se podían presentar, como los que es comentado por sus hombres.


     


    Nina en la cocina organiza y acopla los alimentos en el centro de la mesa para servirlos, aquí no puede faltar de nada; hay carne, yuca, papachina, camote, hasta picantes preparados en pequeñas tazas de “pillchi muyu” y muy cerca, las suculentas ollas de chicha para el que quiera beber. Arranca entonces el reparto del banquete, los primeros en recibir son los viajeros, ellos reciben grandes pedazos de carne amontonados en sus frentes, Goby también es servido y seguidamente el resto de las personas del clan. Mientras se aprovechan, aquí se escuchan comentarios e historias del viaje entre los jóvenes, otros simplemente no hablan al estar ocupados con la comida y la boca llena. A ritmo de los tambores, el almuerzo es compartido por todos y gracias a sus guerreros se hace muy ameno dadas estas circunstancias, el buen ritmo de la música no cesa, poniendo de parte y colaboración. El banquete para unos termina rápidamente una vez de devorar su parte, en cambio otros se levantan de la mesa en muchos casos, sin dar ni las muchas gracias. El mayor parte del grupo también abandona el comedor, y solo se queda Nina en compañía de algunas mujeres con pocos niños repasando como siempre, el sobrante de la mesa. Después del banquete, los hombres ahora se encuentran junto a los tambores dando relevancia al clan, unos cantan, otros dan pequeños pasos y volteretas degustando el buen ritmo de la música. A medida que pasan los minutos, las mujeres son las que más llaman la atención, todas ellas se ven provistas de pintorescas manchas y sus rostros pintados, abren un nuevo punto de bienvenida a sus hombres, luego de unas tímidas vueltas, arranca la verdadera danza. Según continúa la juerga, pronto se forman parejas entre hombres y mujeres a ritmo de los tambores, en este punto los danzantes tiran varios pasos hacia delante y sin darse la vuelta recogen esos pasos hacia atrás, repitiendo una y otra vez. Después de arrancar el típico baile, se aprecia en ellos mucho sentimiento y seriedad, aquí la fiesta se altera subiendo a varias revoluciones de soltura; hombres, mujeres y niños saltan coreando cánticos festejando la bienvenida de sus guerreros. Los vírgenes pechos de las mujeres, también saltan de lado a lado al ritmo de los tambores dando el respectivo golpetazo, sus hombres las animan constantemente indicando que aquí, el agasajo acaba de empezar. Continuado el festejo, alguna mujer da vueltas por el área animando y repartiendo la famosa chicha fermentada, el mismo que emborracha y enloquece a varios de sus hombres. La fiesta no da tregua y ahora las mujeres de la danza, saltan portando en sus manos frutas, alimentos, artesanías y oro, esto como una forma de agradecimiento y regalo para sus venerados hombres. Con varias horas bailoteando, la familia se da un pequeño descanso, pero este pequeño espacio, es aprovechado para beber su licor y continuar demostrando su destreza. Al contrario de ellas, muchos hombres se marean y levantan sus ánimos aumentando paulatinamente su voz, por aquí la charla continúa sobre las horas y aprovechando el estado, se ven pequeños roces y tocamientos a la vista de todos. El jefe que por lo general suele poner las ordenes, ya se encuentra borracho y ha olvidado su posición en el grupo, en este punto ya no hay ninguna ley, cada quién es libre de poder hacer lo que quiera, pero el respeto ante todo, se nota, solo por el hecho de sentir la presencia del curaca Goby.


     


    La gran mayoría se ha cansado de tanto baile y prefieren reposar sentados, aquí en la aldea la fiesta no cesa, y solo parará, cuando el último tambor deje de entonar su melodía. Con el tiempo, gran parte de los hombres se encuentran borrachos y tirados por el suelo, el feje Goby también descansa, pero él, se ha tumbado sobre las tablas, confundido entre las ollas del guarapo. El sudor proveniente de la alta temperatura, atrae a cientos de mosquitos que ya se encuentran cubriendo es esbelto cuerpo del curaca mientras duerme; Nina trata de levantarlo y llevarlo a su habitación, pero por lo grueso y corpulento ni lo mueve, pues allí se quedará hasta cuando recobre su conciencia y decida regresar a su cuarto. En cambio varios de los hombres ya se han retirado, los tambores se apagan poco a poco y la fiesta de bienvenida también llega a su fin. El sol asecha fuertemente sobre la aldea, es tarde y los niños aprovechan estas circunstancias para hacer de las suyas correteando y gritando sobre la extensa superficie, ahora ocupada por los hombres convalecientes. Al final del encuentro, también se ven a algunas mujeres mareadas deambulando por los rincones dando voces con deseos de continuar, pero Nina que se encuentra entre la multitud, los pone en calma y ordena a su gente a retirarse de la improvisada pista. Con la orden de la reina ya que el jefe indio se encuentra indispuesto, los fiesteros se ponen en pié y se dirigen a los sitios de descanso, ubicadas en las diferentes chozas. Aquí Nina es la única mujer sobria y consiente de entre tantas, ella es la encargada de recoger todos los trastos que se encuentran tirados por el sitio en donde se llevó efecto el acto; ella por el momento, también será encargará del orden y la limpieza de la cede.


     


    Un poco más adelante y sin que se haya notado por el trajín, el día se va, el sol se oculta entre los árboles y las sombras de la noche los empapa rápidamente; ya entre la oscuridad el gran Jefe se tambalea y hace esfuerzos, pero finalmente se levanta tímidamente ubicándose cerca del fogón que ya se ve ardiente. Nina que ahora ya cuenta con la ayuda de algunas chicas, se organiza en la cocina porque de seguro tanto Goby y algunas personas ya conscientes querrán cenar. Con el presentimiento, la mujer saca algunos de los alimentos de su cesta y de inmediato las coloca en el fuego, la colaboración de todos, hace posible ver en segundos la cena sobre la mesa. A continuación la bondad de la reina, invita que todos se acercan al manjar de la tarde. Después de la cena ya en horas de la noche, las chozas llevan un total silencio con la mayoría de los hombres enfermos, aquí solo se siente y se escucha el ruido producido por los niños y el quejido de los hombres, con el avance de la noche, las habitaciones se ocupan poco a poco y con ello los nativos conviven de una noche más en la jungla.


     


    Muy temprano en la mañana todo el mundo se encuentra en pié, empieza un nuevo día para todos en el cual los habitantes se ocupan de distintas actividades; así unos se internan en la selva para la cacería diaria, en cambio otros se trasladan simplemente a vigilar las tierras y ríos próximos al asentamiento. El cacique y Jefe, se queda en casa más con las mujeres ayudando casi a hacer trabajos derivados del hogar. A media mañana Nina y un grupo de chicas se preparan para salir en busca de alimentos y frutas de la selva; Goby, Dabo y algunos hombres se apuntan para esta salida aprovechando la ocasión; esta vez los acompañantes son los que portan las armas, y como de costumbre las lanzas, son las únicas que no faltan para su seguridad. Así las mujeres enganchan las canastas sobre sus cabezas, algunas madres cargan a sus hijos pegados a su pecho, con un neceser de tejido llamado “aparina” (cargador), y emprenden una caminata no muy larga a través de la selva. El resto de las personas se quedan en las chozas, entre ellos los niños y algunos jóvenes se despistan jugando con las crías de monos que cayeron en cautiverio en la expedición pasada, que ahora ya se encuentran muy familiarizados. Los ejemplares corren y suben en el interior de las chozas y los chiquillos tras ellos invitando a pasar el tiempo desapercibida, los primates por suerte corresponden a una parejita compuesta de hembra y macho, además como buenos cristianos ya las han bautizado y sus nombres corresponden a Pepe y Pepa respectivamente, de momento es la alegría y la atracción del recinto. Las personas que se dirigen hacia la recolección caminan en busca de una fruta que sólo se recoge una vez al año, la misma que es conocido por los indígenas como la “chonta”, representa una fruta muy deliciosa, es un producto muy utilizado para la elaboración de la chicha, llamada con el mismo nombre, “chicha de chonta”. Para llegar hasta esta delicia resulta un poco complicado, puesto que estos árboles están provistos de púas a lo largo y a su alto; un ejemplar de estos puede llegar a medir de 25 a 30 metros de alto según, es por eso que resulta muy laborioso conseguirlos. Para llegar hasta ella, muchas veces es necesario subir y cortar desde otros árboles contiguos que estuvieran muy cerca, Goby que se encuentra como acompañante, ordena a uno de los hombres a subir y cortar desde un árbol cercano, éste obediente a la orden arranca a toda prisa hacia arriba por las ramas, ya en lo alto contacta con el garabato que es el utilitario con el que tiene que cortar, pronto engancha en una de las ramas y se apura a subir un poco más ubicándose en un sitio más o menos desde donde puede cortar. El encargado recoge el utilitario y agarra en el racimo de la fruta, pero lo que no se dio cuenta este hombre es que muy cerca de él, se encontraba un poro de avispas de gran tamaño acechando sobre su cabeza. Tras los movimientos continuos estos insectos se encaraman con él y sin dar previo aviso les rodean de picaduras por todo su cuerpo, esta vez el pobre hombre baja despavorido desde lo alto con los bichitos tras él, mientras Goby y el resto de personas que se encuentran presentes se parten de risas por la desesperación del voluntario. En pocos segundos pisa tierra y corre sobre el bosque para quitarse las avispas, el curaca entre risas comenta que las picaduras son buenas a veces para la salud: -¿quién será el próximo voluntario en subir,…? Grita dirigiéndose a sus hombres, pero esta vez nadie se atreve y de no ver la reacción entonces el gran jefe, responde en voz alta diciendo ¡voy yo,..!, el grupo de personas miran con admiración la valentía de su jefe y lo que le podría ocurrir, todos creen que bajará de la misma forma que el voluntario. Goby ya se encuentra preparado para subir, pero antes echa un poco de saliva sobre la palma de su mano para mejor agarre y a la vista de todos, sube muy despacio encorando un ritmo nunca escuchado de “acangao”, “acangao”, así no se le había visto nunca al curaca y no para de cantar, él continúa muy lentamente entre las ramas y ya en lo alto a pocos metros del poro, escupe sobre ellos y continua cantando “acangao”, “acangao”, entonces estira sus largas manos, rompe la rama muy despacio, e inmediatamente baja poco a poco con el poro de avispas en sus manos. El guerrero kichwa se encuentra muy cerca de topar tierra y hasta el momento no se ha visto despegar a ninguna avispa, seguidamente ante el asombro de los presentes, Goby reaparece en el suelo y muy despacio aleja el poro que antes ponía en peligro a las personas. Así termina el ritual que nada tiene que ver del chamán, a continuación de este acto no visto, el resto lo aprecia con una tibia risa nerviosa de respeto y admiración; aquí de inmediato surgen las preguntas de siempre, referentes al jefe nativo de: -¿Cómo lo hizo,..?. El gran jefe ha heredado estos secretos de sus abuelos, “acangao”, explica que es un pajarraco que canta desde las alturas cuando ha detectado a su presa, en este caso una serpiente, por lo general la mayoría de las clases de serpientes del amazonas son venenosas, esta ave corea este cántico para hipnotizar a su presa, y una vez hecho este lo atrapará fácilmente; es la única explicación que da Goby y no existe más secretos.


     


    Después de su nuevo acto de maestría, él dice que ya ha hecho su trabajo y ahora subirá otro candidato a cortar la fruta; para cumplir con este fin rápidamente se ofrece uno de sus hombres, este sube con mucha tranquilidad porque se ha visto que ya no hay ningún peligro. El nuevo voluntario pronto se encuentra en el sitio indicado para cumplir con este demorado trabajo, él engancha en uno de los brazos donde se encuentra la fruta y tira para el gusto de su gente, siendo éste la mejor forma de cortar explica uno. Así los deja completamente limpio de frutas, la ha cortado todo y ahora es trabajo de las personas que se encuentran en tierra para recogerlos. Allí hacen una pequeña minga para reunirlos y rápidamente varias canastas se ven llenas de esta fruta; el personal ahora a cargo así como de venida, cargan las canastas sobre sus cabezas y el trabajo aquí ha concluido. El grupo retorna a casa con el objetivo cumplido. Tras el regreso, los hombres que caminan ligeros de peso colaboran recogiendo leña, otros les echan sobre las mismas canastas, de esa forma aprovechan el viaje en beneficio de todos. Ya en casa, Nina prepara sendas ollas para cocerlos en donde ya se ve fuego de sobra, algunos hombres colaboran con sus mujeres para ubicarlos sobre las parrillas. Dabo también forma parte de ella, moviendo de vez en cuando las ollas en determinados tiempos para cocerlos a por igual; además Dabo como el encargado del punto de cocción, va tanteando para comprobar si ya están cocidas y retirarlas del fuego, este las aprueba, y a la voz de Nina, pronto las mujeres preparan las bateas en donde se depositan, en su idioma denominado como “batán”, estos neceseres son fabricadas de las raíces de árboles gigantes, que les sirven de cacerolas para moler la fruta de la chonta. Para llevar a efecto, Nina tiene preparadas como tres de estas bateas con sus respectivas mazas llamadas “tacana muku” (maza de golpear), en esta ocasión casi todos se encuentran esperando que echen las frutas en las bateas para corroborar en ella, alguno hasta ya ha pescado esta fruta de la olla aprovechándose al instante; Goby también se sirve alguna, pero este brindado por su mujer Nina. Posteriormente casi todos reaparecen con los dientes amarillentos, porque es el color que da la fruta. El grupo de mujeres mientras aprovechan, trabajan moliendo y machacando la fruta para elaborar la chicha, el resultado final es llegar a obtener una maza suave que al mezclar con el agua, resulta muy delicioso, siendo otra de las bebidas afrodisiacas la familia kichwa.


     


    Luego de deleitar las frutas que brinda la naturaleza, Goby y Dabo que son los hombres más importantes del clan, se reúnen con varios de sus hombres, en donde analizan los palos y maderas que se encuentran almacenados para la fabricación de las armas. Muchos de estos materiales es necesario secarlos antes de ocuparlos; armas como lanzas, flechas, cerbatanas (pucuna), son fabricadas de la madera chonta por ser resistentes, en cambio los dardos son preparados generalmente del palo de bambú, (guadúa) y del mismo árbol de la chonta. Ellos escogen y analizan fijamente porque tienen que ser muy ligeros; así Goby examina el material y proceden a trabajar con ellos. Estos elementos se alisan muy suavemente y por igual antes de llegar al resultado final, su longitud también es importante aparte de elaborarla para su efectividad. Los hombres mantienen una charla constante con el resto de los miembros que se encuentran a su alrededor, Dabo a su vez escucha y les trasmite al personal presente las indicaciones que enseña el gran Jefe; es importante y se debe tomar con seriedad, delicadeza se comenta entre ellos. El resultado debe ser perfecto y efectivo dependiendo en gran parte, de la forma en que se fabrique. Seguidamente se comprobará en los diferentes ejercicios y prácticas que son necesarios para determinar su aprobación final. Posteriormente después de la fabricación las esperadas prácticas dan su inicio, muchos hombres corren hacia el lugar en donde se desarrolla el acto de tiro al blanco su favorito, al fondo sobre un pedazo de palo se ha ubicado una fruta de papaya que será el blanco; todos apuntan contra ella, el curaca comenta que debe haber orden en los lanzamientos y así lo entienden todos. Para dar inicio a esta presentación, se organizan por grupos: lanzas, arcos, flechas y cerbatanas, contra el objetivo que se encuentra a unos 30 metros, ya con la orden los representantes empiezan con sus lanzamientos uno tras otro, de momento pasan todos los grupos y casi nadie lo acierta, solo Dabo ha pegado su lanza a pocos milímetros del blanco. Mientras el acto se lleva a efecto, a sus alrededores el fanatismo se encuentra apoyando a cada uno de los tiradores, muchos son mujeres que terminaron con sus trabajos caseros y que ahora hacen de espectadores. Voces y griteríos coreando el nombre del representante pero de momento no tienen suerte, han pasado todos y nadie ha dado en el blanco, el último en saltar al ruedo es el gran jefe, que tras inspeccionar cada uno de los armamentos escoge la cerbatana, que representa la herramienta favorita del curaca. El apunta delicadamente, calcula su trayectoria visualmente, y tras inspeccionar escoge un dardo, la coloca en la cerbatana, ensaya apuntalando una y otra vez, mientras la gente permanece silenciosa de los nervios por la concentración del gran curaca. El hombre afina su mira y tarda un par de segundos, seguidamente sopla y dispara fuertemente, el resultado final lo tienen a la vista, el dardo ha pegado en todo el centro del objetivo, todos se asombran, muchos reconocen su poderío con los gestos de su cabeza, comentando y diciendo que por algo es el mejor tirador y además el jefe. El público presente contempla este acto tan impresionante: -¡es admirable,…!, todos le recalcan como el mejor tirador, provisto de su gran efectividad. Nina su mujer también se encuentra entre los presentes y ella lo ratifica comentando: -¡si de verdad, él es buen tirador,…!, tal cual en la caza, donde puso el ojo pone la bala “mana kishpin” (la presa no se le escapa). Goby se siente orgulloso y enseña su táctica de cómo lo hizo al grupo de guerreros que ya rodean el blanco. Después alguna felicitación se escucha de entre la multitud, que todos se han quedado satisfechos con los ejercicios, porque otra cosa será en combate, por lo que tienen que mejorar el uso de las armas y su puntería. Todos los presenten se retiran a sus lugares habituales en las chozas, mientras un pequeño grupo de niños continúa practicando tiros, Dabo se queda con ellos y su recomendación es tener cuidado, porque un mal uso de estas armas puede ser muy peligroso, ya que en muchos casos ha habido accidentes mortales en clases de enseñanzas.


     


    Nina la mandamás entre las mujeres aprovechando las altas temperaturas, invita a Goby su marido y al resto de los miembros, a bajar al río con el fin de refrescarse y al mismo tiempo aprovechar para hacer diferentes actividades de costumbre, como buscar el oro y cabe recordar que estos ríos son verdaderas canteras de oro entre las arenas; así se pueden encontrar de todo porte, hay muy finas y con suerte se pueden encontrar piedras de oro de buen tamaño, o kilos. A la tribu kichwa no le interesa el oro fino, ellos están acostumbrados en escoger siempre lo más grande. Para esta actividad no se necesita hacer mucho esfuerzo, puesto que se puede encontrar a lo largo de todo el río y en todas las vertientes del sector. Nada más hacer hincapié de la invitación de Nina a los suyos, la familia acepta, rápidamente la gran mayoría bajan portando en sus manos pequeñas bateas que servirán para lavar el oro. A estas horas de la tarde, es el tiempo que suelen aprovechar para quitarse el estrés acumulado durante el día, al mismo tiempo la dedicarán para tomar el sol y el baño respectivo. Las personas que comparten el clan se dirigen hacia el río, desde ya se puede ver a decenas de ellos aglomerándose en ella como si fuera el típico periodo de veraneo perfectamente ubicados y al desnudo, de esta forma el sector es más parecido a una playa nudista; todos se miran el uno al otro, pero aquí no pasa nada, porque hay mucho respeto. Aquí en la playa, todos charlotean a medida que se relajan, otros se enganchan a buscar oro. Goby comparte con Nina en la búsqueda y ella es quien ordena indicando en qué sitio se debe mover la arena; el hombre se menea y se menea moviendo la bateas llenas de material, y por un instante al jefe se le ve como en clases de baile moviéndose de un lado a otro hasta dar con ella, así el encuentro del dorado es inmediato, después de poco tiempo el precioso metal se depositan en sus respectivas vasijas de barro, que más tarde serán llevados a las chozas. Para ello todos colaboran con algo, esto será beneficioso para el clan ya que este elemento sirve principalmente para decorar, para ofrendas o para hacer regalos, aunque algunos se llevan como suyo propio. Entre griterío y el comadreo la vasijas se ve incrementado poco a poco, el total encontrado en una sección de la tarde puede alcanzar a varios kilos, entre ellos el que encuentra más cantidad y tamaño, es el mejor buscador del grupo y es a él al que siempre se le encomienda cuando hay necesidad de conseguirlo. Después del minucioso trabajo y con pocas horas dedicadas, la gente se encuentra fatigada y ya reposan sobre las cristalinas aguas, ahora tampoco les interesa mucho y la gran mayoría abandona esta práctica. Goby y Nina también se retiran comentando que el que desee continuar lo haga, están libres de hacerlo, finalmente todos levantan la actividad para refrescarse en el oasis favorito de la tribu. Con el paso del tiempo la gente regresa a casa, aquí han compartido casi toda la tarde y muchos regresan cansados de la bendita diversión; el jefe al igual que el resto, se siente perezoso y allí se encuentra junto al grupo mayor charlando, pero el que más a gusto se siente, aprovecha las arenas para broncearse. Nina que también forma parte del grupo, toma su tiempo chapuceándose, repetidas veces esconde su cabeza bajo el agua buceando, y un poco más abajo comparte con las chicas que al igual disfrutan de las acciones satisfaciéndose, de los placeres que brinda la naturaleza.


     


    Al terminar el día, todos abandonan el río regresando a casa, una vez en las chozas comparten los quehaceres de todas las tardes, dejando así una costumbre repetida que viene bien a todos. Durante la noche cuando la familia se encuentra de relax descansando sucede algo muy curioso, de entre el alboroto de los niños, a lo lejos se escucha un canto extraño y desconocido que no se había escuchado; Goby hace callar a los bullangueros para percibir con claridad, todos escuchan con atención de dónde proviene y de qué podría tratarse. El extraño canto no transmite buenas sensaciones y todos se encuentran asustados, en vista de tal suceso Goby ordena a todas las mujeres y niños a ubicarse en un solo sitio, rápidamente algunos hombres preparan las armas porque piensan que podría tratarse de una emboscada. De la alegría de la tarde, ahora en ellos reina el silencio y el miedo. Un poco más adelante el gran jefe algo parece detectar, pero comenta que puede ser algún espíritu malo enviado por los enemigos, algo así como un perro, un demonio o un pajarraco; en la tienda hay mucha consternación y entre tal conjunción hasta el mismo Goby siente pánico. En vista del extraño, el curaca pide a Nina de urgencia preparar el ayahuasca (bebida del diablo) para aventar y alejar a este mal presagio. El tiempo sigue corriendo pero aquel canto desconocido se aproxima más y más hacia las chozas. Con los nervios alterados de su gente, Dabo también interviene tranquilizándoles a los suyos y echando un producto de la selva que precisamente ahuyenta al demonio, en cambio Nina se presenta con el brebaje preparado y se ubica junto a Goby, el chamán rápidamente bebe el líquido de ayahusca una y otra vez, al mismo que en sus dedos, los cigarros fabricados de hojas. El, fuma sin parar, hasta que después de un corto tiempo, el chamán se siente sacudido su cuerpo completamente afectado por la substancia, y como de costumbre el ritual empieza con un silbo extraño, mientras que en su otra mano, sujeta las famosas hojas de aventar llamado “wayrachina panka” complementando al acto. Bebe, sopla y avienta acompañado de un canto que no se puede entender, conforme los segundos la gente se siente muy inquieta y justo en este punto, el brujo indica que ya se encuentra en condiciones de ver qué es lo que pasa y de donde proviene ese extraño sonido. -¿qué clase de demonio es,…?, le pregunta Nina, “ima sami supayta kan”; El chamán le responde, que es el diablo enviado desde un sitio muy lejano; -¿quién lo ha enviado,…?, pregunta nuevamente, “pitak kachamushka”; Esta muerte nos ha enviado el enemigo del norte y viene a comernos vivos comenta. Dicho esto la aldea se alarma por la mala noticia y se presagia lo peor: - ¿ahora vamos a morir todos,…? dice llorando Nina, pero el jefe indígena y chamán les dice que pueden estar tranquilos, porque él va alejar a este demonio. Así el curandero se da la vuelta entera aventando tanto a ellos como a toda la aldea. En medio de la oscuridad se escucha el canto y el silbido de Goby que al estar drogado no siente pánico, en cambio el recinto sí que lo siente el terror. Ha pasado un gran tiempo desde que empezó este acto, pero aquel canto extraño cada vez se acerca más y con ello aumenta el pánico de sus habitantes. Pero según los entendidos, el chamán parece sobrepasarse de beber el líquido del diablo, porque el sueño se le adelanta por la droga y se queda dormido abandonando a su gente; pronto se ve una gran confusión y consternación, aquí es necesario que alguien ponga fin a este mal parecer, porque prácticamente a estas alturas el clan se ha quedado sin su jefe. De inmediato Dabo asume el mando y se presenta con nuevas órdenes e ideas, lo primero será mantenerse en silencio y en segundo lugar estar preparado por si se produce el ataque definitivo del enemigo. El animal se acerca más y ya casi se ubica en la misma entrada del caserío, el sonido es fuerte y claro, cada vez que efectúa esta acción parece temblar la tierra; Dabo y todos los hombres comentan diciendo que el ritual del chamán no ha servido para nada, el trabajo ha sido en vano ya que no ha hecho ningún efecto. La noche transcurre con mucha tensión y nadie se duerme, salvo algunos bebés que se encuentran en sus brazos; por suerte está amaneciendo y las aves de la madrugada han empezado a cantar. Nina se acerca al fogón y reparte guayusa caliente aprovechando semejante ataque, el canto extraño da casi la vuelta entera al caserío, Dabo y sus hombres se encuentran preparados para saltar al ataque en cuanto se esclarezca y se pueda ver con claridad. Durante este tiempo han aprovechado para pintarse sus caras y en algunos casos, llevan sobre sus cabezas pequeñas coronas hechas de plumas de aves como el del papagayo, porque la alarma representa una señal de guerra y como nunca aquí se presenta una máxima alerta. Pronto la mañana reaparece con una cierta claridad, aquí todos se encuentran despiertos ya que no han podido dormir en toda la noche. El grupo de hombres al mando de Dabo, se prepara para salir a la caza de este extraño demonio; desde las chozas parten como quince hombres armados hasta los dientes, ellos saltan en total silencio desapareciendo en la oscuridad de la selva. Goby que se quedó dormido recobra el conocimiento, él se levanta perturbado y entre el malestar le pregunta a Nina: ¿qué es lo que ha pasado con el canto,…?, ella le responde con rabia indicando que el ritual no sirvió de nada, ya que el demonio continúa con su canto. Ante este hecho, él se mantiene asustado y desea volver a tomar el brebaje, pero Nina le responde indicando que no es necesario, ya que en la primera función no surgió ningún efecto. Los hombres que fueron en busca del extraño, ya se encuentran cerca del lugar, pero la selva se ve muy espesa y no pueden apreciar con claridad, con la dificultad poco a poco y paso a paso continúan lentamente hacia la caza, detectando en un punto en donde el animal se siente acorralado y sin salida. Mientras los hombres determinan su ubicación, el horrible estruendo se escucha a escasos metros pero todavía continúa sin dar señales, aún a estas horas la selva permanece a oscuras corroborando con el extraño. Entonces los guerreros kichwas deciden esperar unos minutos más manteniendo la comunicación a base señales del uno al otro y viceversa. Conforme el claro los hombres ganan terreno milímetro a milímetro, los minutos pasan y la claridad les permite investigar con más seguridad la ubicación del mismo; así los hombres buscan el rastro del animal pero les resulta difícil comprobarlo, hasta por un momento piensan que se les ha escapado y cuando eso se presentía, en ese mismo instante el demonio expresa su canto tirándoles por los suelos con su espantosa potencia. Pronto los hombres reaccionan desesperados porque creen que son presa del demonio, y está claro que no se veía nada, era porque el listo extraño se encontraba sobre una rama en lo alto de un árbol. Nada más de dar con la ubicación del terror, Dabo que se encuentra justo por debajo prepara su cerbatana, pero de momento sólo se puede apreciar un punto negro, con todo el hombre se perfila nerviosamente y tira con venganza; su dardo con una precisión pega en todo el centro del punto negro y por ende en el blanco, a continuación el extraño despliega un escándalo y entre el griterío cae cerca en donde se encuentran los guerreros, todos se abalanzan nerviosamente sobre ella y a base de sus armas lo cercenan en el acto. En principio no la cogen, sino que las investigan a base de sus lanzas, y solo después de analizarlas dan con que el extraño demonio, es un pajarraco del tamaño de un pavo que nunca se ha visto por aquí; y en conclusión determinan que no era el demonio, sino una clase de ave que habita en zonas boscosas de las altas selvas, llamado “mondete”. Seguramente este pájaro se desvió de su camino y se perdió cerca del recinto, pero lo que no pueden olvidar es que les dio un susto de muerte. Seguidamente Dabo y los hombres se llevan el ave a casa, ya en ella ante la consternación de todos se presentan en el patio, en donde es recibido y analizado por Goby. Todos miran con extrañeza al pájaro, el jefe examina una vez más y comenta que esta clase de ave, nunca se había visto por este sector, asegurando que se encontraba perdido. Luego de este gran susto, la calma y la normalidad vuelve a la aldea, todos lo ven admirados y la pregunta que hace Nina, es qué si se puede comer a este pajarraco, los jefes de la tribu dicen que es un ave de buena carne, muy limpio y sabroso, aparte es grande y no lo habían visto antes; dicho esto Nina la toma todavía con pánico y lo despluma, y solo después de preparar comenta diciendo que de verdad es un pajarraco limpio y gordo. Aquí se llaga a la reflexión de que no siempre el acto del chamán da los resultados; en casos de picaduras de serpientes, torceduras, alguna enfermedad grave, esto si se puede curar utilizando los remedios caseros dice Nina, en todo caso todo el esfuerzo que hizo el gran jefe queda en entredicho y en medio de diferentes comentarios, pero él seguirá siendo el gran chamán y como hombre principal de toda la familia indígena.


     


    Mientras viven de este suceso, en la aldea el trajín empieza muy extraño porque a todos les derrumba el sueño por lo sucedido en la noche, así, casi media familia incluidos Nina, se tumban en el suelo recuperando el malestar pasado y solo algunos niños alborotan con sus acostumbrados lamentos. El gran jefe como nunca está despierto y es el único de los hombres importantes que está en pié, él, pronto toma el mando de todo y hasta de la cocina; lo que antes jamás había entrado a ese lugar, ahora es su obligación ser partícipe de ello y colaborar, de algo que es necesario estar dispuesto y preparado. Durante el lapso de su oportunidad en la cocina, a Goby se le ve muy gracioso, él se mueve de un lado y para el otro preparando la comida; de ayudante dispone algunas chicas que son las que de verdad se mueven allí, el servicio se tarda un poco más de la cuenta, porque el nuevo cocinero es inexperto y soso. Al respecto los jóvenes y los chiquillos se burlan del detalle ya que nunca se ha visto en ese lugar, se hacen bromas refiriéndose a él, porque el chef ha terminado con su trabajo. Allí se encuentran las respectivas ollas con el resultado a la vista, siendo la especialidad de la casa de este día “locro”, sopa de venado con yuca y papachina al gusto de todos. Aquello se ve muy espeso, y el fuerte olor que se percibe es apetitoso, a muchos se les va la baba por probar, pero al fin el cocinero se toma la molestia de servirlas. Una vez saboreado el contenido, los presentes las aprueban con buena nota y muchos hasta se repiten; al final del servicio todos salen muy contentos y agradecidos. Los sanos comentarios referidos hacia el cacique les llueve, unos dicen que con esto es posible que le quite el puesto a Nina; todos son bromas y cachondeos, pero muy conformes por la atención y la ayuda con este buen gesto. Más tarde el resto de los miembros de la familia se levantan y entre ellos Nina, lo primero que hace ella como de costumbre es dirigirse a la cocina, de conocer que ya se encuentra preparada, lo que hace es repartir al resto de la gente que todavía no se ha servido, sin percatarse de que el almuerzo fue preparado por el gran Goby. Después del suculento servicio, todos terminan muy agradecidos, saboreando una nueva sazón tomando en cuenta que el que lo preparó, fue el curaca Goby. Luego de enterarse, la familia se sorprende y no se lo pueden creer, porque afirman que nunca antes se había ocupado de estos quehaceres, pero Nina más que todos, se siente muy orgullosa de tener un marido colaborador. Aquella tarde todos se encuentran en casa, hasta los hombres que hacen el servicio de vigilancia, por la alarma de la noche pasada. En estos días el gran jefe tiene previsto salir de cacería ya que es una costumbre que los practican cada cierto tiempo, especialmente en cuanto ve escasear los alimentos. Hoy, es uno de esos días y para ello organizan un plan, y el acuerdo es salir de casería hacia un punto que no suelen hacerlo con frecuencia. Aquí se toman varios apuntes de interés y cumplir con este objetivo, así viajarán entre siete u ocho hombres incluidos algunas mujeres con la intención en que los hombres cazarán y las mujeres serán las encargadas de preparar el secado de las presas conseguidas. En el plan se incluyen puntos importantes y se deberán tomar las precauciones del caso, porque el lugar acordado es río abajo, a unos tres o cuatro días de viaje, en un espacio en donde se pueden encontrar todo tipo de animales grandes como: venados, jabalís, dantas, pavas y otras animales de buen tamaño. Pero el lugar acordado es muy peligroso ya que pocas veces lo han visitado, además existen muchas historias relacionados con otras tribus salvajes, que practicaban el canibalismo hace algún tiempo por este lugar; sus antepasados les han contado y esto se ha trasmitido de generación en generación. Así se cuentan de una guerra entre tribus vecinas, entre un grupo racional y el otro salvaje en donde se vieron verdaderas matanzas, los prisioneros que cayeron en manos salvajes fueron decapitados y devorados en el mismo instante; Goby dice que son historias verdaderas y las recomendaciones a tomar en cuenta son muy importantes. Una vez acordado el pacto, las provisiones de subsistencias para el viaje están a cargo de las mujeres, que constarán de chicha suficiente para los días calculados; las raciones de varios kilos atados en hojas y colocadas en una canasta, se incluye también guayusa como bebida y alguna carne seca, aunque esto no es muy importante porque ellos no tardarán en cazar. Con lo básico reunido, para los nativos kichwas es más que suficiente; con esta información los cazadores preparan el armamento y partirán en la mañana siguiente.


     


    El gran jefe como siempre encabeza esta peligrosa salida, su compañero Dabo, también forma parte de este minúsculo grupo, mientras que entre las mujeres Nina se encuentra al frente y casi siempre en compañía de las chicas, que gozan de gran experiencia necesaria en estos casos. Tomando en cuenta estas referencias, se puede decir que la gran mayoría de las mujeres nativas son expertas conocedoras de la selva, en épocas de sequía, ellas son capaces de tomar las diferentes armas para defenderse y son reconocidos como unas excelentes cazadoras. Muy temprano de aquella mañana la pequeña caravana se encuentra listo para partir, Goby como de costumbre se ha preparado desde la madrugada, luego del desayuno cuando ya están a punto de partir, Nina le sirve al curaca el último sorbo de guayusa caliente, él se la bebe y con el sobrante se avienta por todo su cuerpo para cubrirse de suerte, llegando este esfuerzo también al resto de los cazadores. Esta acción es muy importante y todos se la tienen que pasar por obligación, el brebaje les trasmite mucha seguridad, fuerza y además ahuyenta a las serpientes venenosas que se pueden encontrar en el camino. Nina y las acompañantes también se bañan de guayusa, y un poco más adelante con la bendición del resto del clan, el grupo de hombres parten por el sendero que les llevará rumbo al lugar indicado. En esta ocasión Goby es el hombre guía, él caminará siempre por delante de todos, mientras que Dabo cierra al grupo a varios minutos del primero acompañando al contingente de mujeres. Él, constantemente recibe información de Goby por medio de otros hombres que hacen de mensajeros para la seguridad de todos. Durante la travesía, cada medio día de camino las mujeres tienen la obligación de cavar un hueco bajo tierra como de un metro de profundidad, en ella se depositarán unos cinco kilos de chicha atados con hojas y otros alimentos si fuere necesario, seguidamente se taparán y allí permanecerán frescos y seguros hasta cuando regresen y hagan uso de ella. La persona que hace este trabajo, es otro de los hombres que se encuentra junto a las chicas acompañándoles; de esta forma la travesía continúa con normalidad entre la jungla. De este grupo todos son importantes, pero Goby es la persona más experta que es capaz de detectar cualquier peligro a gran distancia, por ende es el guía y lleva al grupo por vías seguras. Muchas veces el hombre se ve obligado a cortar camino para dar seguridad al resto de personas si fuere necesario, como un don de su gran experiencia. El guerrero analiza e investiga los mínimos movimientos dando los resultados al instante; al paso se encuentran con muchos animales, pero no les despierta ningún interés ya que estos pueden ser pequeños o simplemente les resulta monótonos como los primates, de ellos están cansados de comer, ellos prefieren presas grandes y que mejor diferentes. Tras un buen recorrido a través de la selva, él cazador se encuentra con caracoles gigantes, eso sí que les gusta, entonces él se los coge, los ata con hojas del monte y los deja sobre el camino en un sitio visible, para que a su vez las personas que vienen por detrás los venga recogiendo; este también es una costumbre muy conocida por los kichwas Amazónicos. Goby en el frente mantiene su comunicación constantemente con los hombres que vienen por detrás, ellos son el apoyo ante el peligro y el referente ante las diferentes emboscadas, en el caso de que se encontraren con manadas de animales para la caza. Así se detectan hasta el más insignificante sonido, los cazadores entienden que el sitio previsto se encuentra muy lejos, por esta razón cada cierto tiempo se deben tomar un descanso obligado; en ellos no hay prisa, así se refrescan bebiendo chicha y luego de ello continúan su camino con más fuerza. A media tarde Goby arriba al gran río Napo, conocido y desconocido a la vez, por ella continuarán con su ruta aguas abajo. A estas aguas los nativos les tienen mucho respeto por las tantas historias que se han comentado, de ser corrientoso, profundo, además de ser muy frío, oscuro y en su interior llena de sorpresas. Para realizar esta travesía, el grupo dispone de unos pequeños cayucos que se encuentran escondidos a pocos metros del río, casi en la misma orilla. De momento sólo deciden prepararse, ya que lo harán a visión perfecta. El jefe Goby decide y comenta que debe ser así por seguridad de todos. El grupo ya se encuentra en la orilla, listos para zarpar en cuanto se pueda y solo esperan la orden de arranque. Después de pocos minutos de espera y hacia el atardecer, uno de ellos investiga el panorama por las orillas, él, comprobará principalmente huellas extrañas que pudieran aparecer por la arena; este trabajo es fundamental en todo terreno peligroso para estar seguros, si algo apareciera se entendería que algún extraño ronda cerca, lo que podría suponer que se trata del enemigo. Pero este hombre, sólo se encuentra con huellas de animales que seguramente bajaron a beber agua, con seguridad le transmite al jefe el resultado de que no hay peligro, solo entonces Goby ordena bajar las pequeñas canoas hacia el río. El implemento consta de dos cayucos pequeños, en ellas se acomodarán como sea, siempre después de tomar las debidas precauciones. Tan pronto el personal se encuentra en condiciones de zarpar, y para llevar de una forma segura, Goby encomienda a dos de los hombres ubicarse tanto en proa como en popa, esta posición es importante, ya que de ellos decide el éxito de la navegación. El periplo río abajo empieza muy peligroso, ya al atardecer no ven con precisión y se encuentran con muchas dificultades; uno porque llega la niebla y la otra porque el río lleva mucha corriente y les hace difícil navegar en estas condiciones. Pero los guerreros especializados en esta tarea, siempre lo hacen junto a la orilla por si hubiese alguna emergencia, el mismo para poder salvar vidas en caso de naufragio. El grupo lleva mucha tensión y viajan muy bien acoplados al cayuco, todos permanecen en silencio, aunque parecieran que estuvieran durmiendo por la oscuridad, pero como los amos de estas tierras, todos viajan con los ojos bien abiertos, por cualquier contratiempo que se le presentare. La travesía durará toda la noche y ya con varias horas por delante, las chicas se sienten cansadas, muchas veces se ven obligadas a viajar en cuclillas dependiendo del grado de peligro, y cuando esto se presenta, es porque la orden llega de la persona que va en proa, por cuestión de seguridad. Con esta información los navegantes continúan río abajo, rebasados la madrugada, Goby poco se acuerda del sitio en donde se tienen que desembarcar, no tan seguro, él indica que en la siguiente vuelta dejarán el río para ubicarse en el sitio correcto. Así dicho, los cazadores se orillan en un islote en medio del río, en este lugar desconocido no se puede perder tiempo, de esta manera todos corren a refugiarse entre los pequeños arbustos del lugar escogido. Las pequeñas canoas son arrastradas y llevadas hasta los matorrales para ser ocultadas, y por aquí no se dejarán ningún rastro que pudiera alertar al enemigo. La madrugada permanece a oscuras y en tinieblas por el río, los cazadores se acoplan y se acomodan en un sitio que supuestamente se ve seguro, allí se alimentan y recobran sus fuerzas, porque este día es muy importante, ya que a las primeras horas arranca la temporada de caza, que es para lo que han venido.


     


    Llegada la mañana, Goby analiza todo el panorama tanto por las orillas como por los alrededores, y para cumplir con este punto, el jefe envía a dos de sus hombres para que rastreen la zona, ellos así lo hacen permitiendo después que el resto de los hombres, crucen a los dos lados del río para su respectiva investigación. Los enviados revisan hasta el más mínimo detalle y una vez comprobado de que no presenta ningún peligro, los cazadores salen en busca de las presas. Las mujeres junto a Nina se quedan de momento en el islote acompañadas de tres hombres, mientras que el resto con Goby cruzan el río y desaparecen lentamente entre las sombras de la mañana a la caza de sus animales. En el pequeño islote el grupo de mujeres se quedan consternadas y tristes por la marcha de sus hombres, ellas saben que el terreno no es muy conocido, además es zona de conflicto comentada por los antiguos; tanto ellas como los hombres se encuentran pendientes mirando tanto al un lodo como al otro lado del río, receptando siempre la seguridad recomendada. El pequeño grupo asentado, preparan leña a escondidas para encender el fuego cuando llegue el momento, que será una vez caída la noche. Los cazadores que ya se adentran en la selva, pronto se encuentran con un sinnúmero de animales de poco interés, pero además han avistado a una manada de jabalíes y tantean su rastro buscando la manera de acorralarlos, y según estos, los cochinos se encuentran en un sitio bastante inaccesible que dificulta el encuentro directo. Así el sector presenta muchas huellas que les permiten a los hombres dar con la dirección y la ubicación de los animales. Rápidamente los cazadores se reúnen y diseñan una estrategia para atacarlos en cuanto tengan en mira, con la única condición de que si son muchos será muy importante tomar las debidas precauciones, porque si se percatan antes, estas bestias los podrían matarlos y devorarlos a todos. La característica de estos animales es que son muy agresivos y por lo tanto peligrosos, por este motivo la táctica será disparar y seguidamente ubicarse tras un árbol o en caso extremo, se subirán al mismo. De esta forma el grupo se repliega como para un combate, pero tras contados metros Goby, avista a varios ejemplares revolcándose sobre un riachuelo tomando baño, desde aquí se ven totalmente marrones y enlodados, acto que el cazador aprovecha deslizándose por el suelo para acercarse hacia ellos, porque su deseo es asegurar y hacerse con varias de estas apreciadas piezas. Para conseguir el objetivo, todos se deben aproximarse sin darles ninguna oportunidad de escape, con la buena intención uno de ellos gana terreno gateando hasta un punto preciso detrás de un tronco, éste hombre ya lo tiene en su mira, mientras que el resto del grupo también ocupa una buena posición para el ataque definitivo. Llegar hasta las posiciones les ha costado mucho y un tiempo valorado en oro, ahora todos se encuentran preparados esperando solo una orden. El jefe les recuerda una vez más disparar y no levantarse, ellos se quedarán allí mismo y sin moverse hasta el alcance de los hechos; así las temibles cerbatanas nativas tienen en mira a varios cochinos apuntando siempre, a los ejemplares más grandes como lo han decidido. Uno de los cazadores encargado de dar la señal de ataque, envía la seña de tiro, e inmediatamente después del segundo, las armas se disparan con todas sus fuerzas, al parecer todos los dardos pegan en el blanco; los animales al ser alcanzados gruñen de forma escalofriante, mientras el resto de la manada se quedan totalmente inmóviles buscando el origen de la amenaza, pero los que han sido alcanzados con los potentes dardos, yacen en el suelo estirando la pata, demostrando que el veneno que llevan en sus puntas han sido efectivos. Pronto los hombres intentan cargar sus cerbatanas pero la endiablada rabia y el susto, les hace escabullir utilizando las vías de escape, quedando solo los ejemplares muertos. Acto seguido los cazadores se toman un pequeño tiempo antes de acercarse hacia las presas que se encuentran muertas y tiradas por el suelo. A ellos, Goby es el primero que llega y su acción es analizar los alrededores para después reunirse con el resto de los hombres. -¡buena caza,…! se comenta en voz baja entre el nerviosismo, tomando en cuenta que no hay tiempo que perder, ya que todavía es media mañana. Los guerreros recogen las piezas y cargan hasta una pequeña fuente, allí se lavan quitando todas las vísceras, de esta forma se llevarán las piezas preparadas y entregar al grupo de mujeres que les están esperando, para que las quemen y las ahúmen.
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